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IMPRENTA  REPUBLICANA  ADMINISTRAD^ 
Por  José  María  concha?. 


W  CELEBRE  Mr.  DE  PRAD'A 


ILÜSTRISmO  SEÑOR. 

rAl  considerar  mi  obra,  nadi  encontré  dignada 
W,  al  verme  yo  mismo ,  percibí  Señor,  U  distancia  im 
mensa  que  nos  separar  esta  es  la  razón  porque ,  no  que- 
na presentaros  mi  pobre  producción.  Pero  yo  ansia  por* 
que  vuestra  pluma,  esa  pluma  esqw sita  con  que  embelle*. 
ceis  cuanto  llega  á  vuestras  manos,  analize  la  Constituí 
cion  Boliviana,  la  desenvuelva  dios  o/os   de  los  hom¿ 
hres  j  corra  el  velo  con  que  la  mala  fé  quiera  ocultar  la 
masa  de  su  valor.  Este  deseo  mió  es   vivo  r  es  gran. 
de,  y  después  de  haberle  añadido  vuestra:  bondad:  fi- 
losófica, creí  que  tenia  con  vos  un  punto  de  contacto* 
Quizá    diréis    Señor— „Nada    hay    que   aña+ 
r„dtr  después  que  Bolear  ha  hablado.-    El  es  el  Padre 
%,de  la  luz-,  X cuando  la  estienda  bril'ando   sobre  voso* 

i  iP*S%  Lfluiérl  dard  otra  naGva>  d  la  SUja  que  loP;ine^ 
tra  todol" 

Si  me  lo  permitís,  lVmo.  Señor?  repetiré  con  vos 
estas  palabras.  El  es  el  alma  de  la  América*,  como  el 
Sol  lo  es  del  universo:  pero- Señor,  en  el  inmenso  es¿ 
pació  que  debe  correr,  cuando  se  dirije  á  otros  puw 
tos,  aunque-  deje  alentada  la  tierra  con  su  calor,  vi* 
pas  las  p¿untast   jr  contentos  los  hombres-,  aunque.  d€i 
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je  su  Tuz  dios  demis  planetas,  y  deba  volver  con  sti 
velocidad  extraordinaria;  necesitamos  esa  claridad  pía' 
teada,  apacible  y  bella,  que  sola  vos,  como  el  astro 
segundo  de  nuestra  tierra,  sabéis  dar»  Sois  vos  Señor, 
el  que  ilum'na  nuestras  noches ,  y  el  que  nos  dirije 
durante  el  tiempo  en  que  Boliihir  pasa  á  otros  puntos, 
¿Os  negareis  d  hacerlo,  cuan  lo.  yo.  lie  osado  unir  una 
bujía  d  la  luz   del  Sol? 

Seguid  en    vuestro     ministerio     celestial:    enseñad 
hombres  dignos  de  aprender  :    comunicadles  ,    Señor,    ese 
saber   de   faego    que    la    naturaleza    os    concedió:    sed 
siempre  el  Profeta  del  bien:  el    Mentor   de  un  Mundo. 
Es  con  tal  fin  que  me  atrevo  á  presentaros  este   t  n- 
buto  dé  mi   admiración:    un  presente  sencillo  Americano:, 
algunas  flores  silvestres    en  un  guaquero  de  barro  tosco* 
Becibidlo,   Patriarca  venerable  de  la  Libertad,  como 
una  muestra  pequeña  de  gratitud,  por  los.  favores  que,   os 
debe  mi  patr'a;  y  haced  d  esta  el  mayor  da  todos  }   inspi- 
rándole amor  al  sistema  Boliviano*. 

lili  na*  Señor* 

nuestro  admirador» 


Constante  y  agradecida 


Antonio  Leocadio    Guzman.¿ 
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BOLÍVAR. 


INTRODUCCIÓN, 
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N  hombre  que  por  su  sabiduría  se  levanta  stbrfl 
los  demás,  que  con  el  idioma  de  la  razón  habla  á  la  con-» 
ciencia  de  sus  semejantes,  y  que  después  de  abrirles  wat 
camino  al  bien  ses  dirije  su  marcha  en  él}  es  un  seü, 
benéfico  que  hace  el  oficio  del  Criador  en  la  felicidad, 
de  los  mortales.  Cada  uno  de  sus  actos  merece  la  atem 
cion  de  toda  la  humanidad,  porque  son  los  actos  dei 
su  rejeneracion.  La  obra  de  Bolívar  es  la  redención 
política  del  género  humano;  y  este  no  puede  menos 
que  ocuparse  en  el  examen  de  sus  pasos.  Sobre  todo^ 
los  hombres  que  habitan  el  nuevo  mundo,  á  quienes  ton 
can  inmediatamente  los  efectos  de  su  revolución  y  de  los. 
medios  de  que  se  vale  el  hombre  que  la  precide,  de** 
ben  emplearse,  necesariamente,  en  cooperar  al  bien  Jj 
en  obstruir  el  mal   que  ellos  pudieren  acarrear. 

Una  producción  semejante  al  Código  de  las  leyes 
fundamentales  de  B  olí  vía,  es  un  presente  que  la  bon-¡ 
dad  eterna  hace  á  la  humanidad  por  n^mo  de  un  ini 
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dividuo  escojido..  Esta  no    es  solo  la    Constitución   de 
Bolivia,    no  es  solo  «na  Constitución,  sino  el    resumen 
de  todo'  lo  bueno   que  los  hombres   han    sabido    en    la 
ciencia  de    Gobierno;    y   el  jérmen   de    una    felicidad 
inmensa ,  que  se  desarrollará  en  medio  de  las  sociedades 
que  tengan  la  dicha  de   adoptarla.     Jamás  á  mi  enten- 
der,  en  el  discurso  de  tantos  siglos  que  ha   que  existe 
el  género  humano,  se  le  ha  ofrecido  una  producción  de 
igual  importancia  ni  de    un    valor   igual.     Yo    la    veo 
como  un   gran  fanal,    que  coloca  la    sabiduría  en    me- 
dio délos  tiempos,  condolida  de  las  desgracias  de  tan- 
tas edades,  para   iluminar   el  camino  de    ía   posteridad. 
Los  hombres  que  vivan  después  que  nosotros,  verán  con 
sentimientos  de  gratitud  la  historia  de  esta  época    afor- 
tunada: aquí  fué,   dirán,  donde    un  hombre    que  nació 
esclavo,  desunes  de  haber  roto  las  prisiones  de  un  niun« 
do,     nos    libertó  del   infortunio    con  el    Código  santo 
de  nuestras     leyes:   aquí   se     fijaron    las   ideas    socia-í 
les;  aquí  cesó  la  sangrienta  contienda  de  nuestros  ante-. 

cesores» 

'  Si  este  ha  de  ser  el  lenguaje  de  la  poste- 
ridad, si  la  Constitución  Boliviana  debe  producir  una 
revolución  moral,  de  la  cual  depende  la  suerte  de 
nuestros  hijos  y  aun  de  nosotros  mismos,  yo  juzgo  que 
es  un  deber  de  cada  Ciudadano  dar  su  voto  con 
respecto  á  ella.  Hacerlo  por  mi  parte,  es  todo  lo  que 
quiero  en  este  escrito;  y  luego  que  los  hombres  capa- 
ces le  hayan  visto,  se  avergonzarán  de  callar  sus  opi- 
niones y  las  ofrecerán  á  la  patria.  Aspiro  a  la  gloria 
de  ser  el  primero  que  cumpla  con  esta  obligación^  % 
j»e  adelanto  a"  hacerlo. 
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CONSTITUCIONALES. 
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'Uando  del    seno  de    la    oscuridad    venios    salir  ■£. 
Jos  hombres   en  grupos  mas  ó  menos  desordenados,  ya 
los    encontramos  tetados  en  sangre  y  en  el  fatal    ejer- 
cicio de  sacrificarse  mutuamente.    Desde    entonces,   no 
La  existido  wna  sola   Nación  sin  que  Laya  sentido   todo> 
el  peso  del  despotismo  ó  las  amarguras  de  la  anarquia.  Por 
el  uno   ó    por   la    otra,     han    desaparecido   de  la  tierra 
pueblos    numerosos    y   con    ellos  sus  ciencias  y   su  po- 
der.    Abramos  la  historia   dónde  quiera.  ¿Tiene  una  so- 
la  pajina,   que  no   esté  rubricada   con    sangre    Lumana? 
¿Nó  están  marcadas  todas  con  el  sello  fatal  de  esos  mons- 
truos? Ellos  Lan  robado   al  mundo  sus  mas  bellos  mo- 
numentos,  que  son  sin  duda  sus  sociedades;  y  las  mas 
poderosas,  las  mas  ilustres,   Lan  desaparecido  del   mis- 
ino modo  que  las  débilesy  las  ignorantes.     Tiro  existió,; 
fué  grande ;   pero    dejó    de  ser  y   solo  Lay  de  ella    es- 
combros tristes.  La  Grecia  y  Troya  no  ecsisten,   sino  en 
pa'ginas  doradas.  Nada  queda  de  los  "Vándalos  y    de  los 
."Viei  godos,  sino  la  memoria  de  sus  usurpaciones.  Cartágo, 
•que  abrazó  los  mares  con  sus  flotas,  tampoco  vive.  Esa  Ro- 
ma que  quiso  arrebatar  su  cetro  al  destino  y  cuyas  águilas 
triunfantes  dominaron  tantos  pueblos    ¿dónde    está?   En, 
nuestros  días  ¿nó  Lemos  visto  espirar  las  repúblicas  y  los 
imperios,  como  las  ciudades  y  las  aldeas?  En  ellos  come* 
en   los  de    nuestros    padres,     el    despotismo    La    ama-i 
fiado  a'    los  bombres  para  matarlos,  y  la  anarquía  La  po- 
dido  dividir  Jos  Lijos   de  los  padres   y  sacrificar    vícti- 
mas liasta  en  el  Logar  doméstico. 

Las  sociedades  Lumanas,  sin  reglas  fijas  para  cons- 
tituirse, Lau  sido  la  propiedad  del  mal  y  el  pábulo  de  la 
desgracia.  En  uno  y  otro  siglo,  en  este  y  aquel  lugar^ 
Íqs  iiombres  Lan  £reido  crue  serian  felices  arrojan. do  á 
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los   pies  de  un  déspota   su  seguridad,  su  propiedad,  su 
fortuna    y  su  existencia   misma.   Envueltos  en  un  sistema 
tenebroso,    han   desconocido   su  propio  ser,    prostituido 
su  dignidad  ,    enajenado    un    depósito    precioso  que    la 
naturaleza    les  confió,   y  dado  sus  derechos   en  cambio 
de   opresión:  han   creído  que  la  razón,  esa  parte  del  sa- 
hev  divino,  que  el  Padre    Eterno  les  concedió,  era  un 
enemigo    peligroso  «que    no  debiera  oírse     sino   aconse  - 
jando   servidumbre.*  la  verdad    se   ha    sepultado  en  las 
masmorras,    se  ha  castigado  el   saber,   y  se  ha  premia- 
do ct  crimen    y  la  vileza.     Cotí  el  poder  de  un  déspo- 
ta  ha  crecido  siempre  su  ambición ..  y  los  hombres  foi'^ 
mados  en    masas  enormes  han  cruzado  la  tierra,  arran- 
cando la  existencia   donde  quiera  que    resistía,    y  conn 
prando   esclavos  á  su  señor,   al  precio  de    su  sangre  y, 
de  sus  vidas.     La  tierra  toda  no   ha  sido  para  los  dés- 
potas  sino  un    objeto  de  robo,  un  botín  que  debieran 
disputarse  á  despecho  de  la  humanidad  y    de    la  nalu* 
raleza:    de  aquí  las  guerras ,   las  conquistas,   el  derecho 
detestable  de   la  fuerza   y  su  imperio  sobre  la  razón. 

Si  alguna  vez  un  pueblo  ha  querido  rescatara'  su 
posteridad  y  arrancar  al  usurpador  el  cetro  de  la  ma- 
no, entonces  este  ha  resistido,  la  muerte  ha  seguido  al  va- 
lo>,  y  la  desgracia  á  la  virtud:  la  sangre  empapó  la 
tierra,  y  el  llanto  y  la  miseria  han  sido  el  fruto  de  sa- 
crificios tan  nobles:  los  buenos  han  desaparecido,  las 
pasiones  desencadenadas  han  ejercido  su  ministerio  de 
desorden  y  maldad;  y  en  fin,  la  anarquía,  apoderándo- 
se de  la  sociedad,  ha  multiplicado  las  desgracias,' 
aniquilado  los  pueblos ,  pervertido  la  razón,  y  se- 
parando los  hombres  los  ha  entregado  otra  ve»  al  des-* 
polismo  débiles  y    divididos. 

He  aquí  la  historia  del  género  humano.  Pare- 
ce que  los  hombres  al  formar  sus  sociedades,  no  han 
tenido  otro  objeto  que  el  de  aumentar  su  fuerza  para  ejer-* 
cer  el  mal.  Pero  este  es  un  engaño:  ellos  se  asocian 
para  ser  felices-  si  no  lo  han  sido,  no  es  otra  la  ra- 
zón sii  o  la  falta  de  instituciones.  ¿Puede  creerse  que 
las  haya  buenas,  cuando  venios  que  su  resoné  prime* 
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to   es  la  guerra,  cuando    dentro  y  fuera  de  sus  limi- 
tes todo     se  refiere    á   la   fuerza,     cuando    un   muudo 
tiene    un     sistema    y    otro     mundo    tiene     otro?   ¿De 
qué  han    servido    á    la    Francia    treinta    anos     de  er- 
rores   insignes,     de    virtudes    eminentes    y    de    inmen- 
sa gloria?    ¿Cuál  es  el    fruto   de  tantos    sacrificios    co- 
mo ha  hecho  la  humanidad  en  esta  ultima  época?   Los 
pueblos  han  vencido   en  una  parte  ,    en   otra    han  veri- 
cido  los  tronos:   el  mundo  civilizado  se  presenta   dividi- 
do en  dos  partidos    numerosos;   y  cuando  uno  y   otro 
tienen  por   objeto  la  perfección  social,   se  oponen  dia- 
jnetralmente  en  cuanto  á  los  medios.  En  Europa  se  sa- 
crifica todo  á  la  solidez  de  los  gobiernos,  y  en   Amé- 
rica cede   todo  á  la    libertad  del  pueblo.     Allí    hay  re- 
yes  y  derecho  de  succesion  hereditaria ,    aquí  repúbli- 
cas y  elecciones    populares:    allá    manda    siempre  uño 
solo,   acá   se  multiplican  los  candidatos:  allá  todo  es  de 
juno,    acá  todo  es   de  la  multitud.* 

El  Europeo  nos  dice.-  no  toleramos  tumultos  ni  esas 
frecuentes  asonadas,  que  turban  tan  amenudo^  la  tranqui- 
lidad pública  y  amenazan  en  su  re  uro  al  vecino  tranqui- 
lo: no  queremos  ver  al.majistrado  atacado  por  laauda- 
cia  de  un  aspirante  perverso,  ni  ver  nuestra  deshonra  iin-" 
presa,  ni  que  se  analize  nuestra  conducta  privada:  no 
6ufiimos  que  se  in&ulte  impunemente  al  verdadero  mé- 
rito, ni  que  demagogos  ambiciosos  compren  su  eleva- 
ción á  expensas  del  orden  y  del  sociego  público:  no- 
tenemos  un  gobierno  débil,  que  variando  de  manos  á 
Cada  instante,  varía  también  su  política,  sus  principios 
y  sus  aj entes;  en  fin,  no  queremos  para  nuestros  hw 
jos  un  orizonte  manchado  con  los  celajes  oscuros  de 
la  anarquía.  El  americano  orgulloso  déla  libertad  que 
aquel  no  tiene,  le  contesta:  yo  no  sufro  como  tú,  que 
un  homhre  se  llame  mi  amo,  que  sus  balionétas  me 
cerquen  en  cada  momento;  que  mi  casa,  el  santuario 
de  mis  hijos,  sea  suya  y  no  mia;  que  quiera  saber  los 
secretos  de  ini  corazón  y  arreglar  mi  cabeza  por  la 
suya;  que  me  prive  la  expresión  de  mis  sentimientos.; 
$ue  eduque  á  mis   hijos  á  su   voluntad^   que  disponga 
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efe  mí  propiedad,  á  su  arbitrio.*  no  qniero  ser  juzga- 
do  por  tin  subalterno  vendido,  que  necesita  condenar- 
me para  mantener  su  puesto:  hago  que  mí  patria  ten- 
ga leyes  y  que  no  esté  bajo  la  influencia  de  un  hom- 
bre coronado:  no  saldré  tres  veces  en  mí  vida  a' ma- 
tar hombres  en  guerras  injustas  ni  seré  en  días  una 
víctima  inútil  y  miserable;  en  fin,  he  peleado  quin- 
ce anos  ,  he^  dado  mi  sociego,  mi  propiedad,  mi  san- 
gre en  Cambio  de  la  libertad  que  gozo:  mis  padres  y 
mis  hermanos  lo  han  dado  todo  con  sus  vidas.  ¡Dese- 
charé yo  ahora  el  fruto  de  tantos  sacrificios!!  INó:  an- 
tes el  sol  dejará  de  tender  su  luz  sobre  la  América,  y 
el  cielo  mismo  dejará  antes  de  cubrirla ,  que  la  ]iber- 
tad  de  bridar  en  nuestras  casas,  en  nuestras  ciudades, 
en  nuestros  campos,  y  en  la  frente  de  cada  uno  de 
nosotros.. 

líe  aquí  la  gran  contienda  de  nuestros  días  y  el 
lenguaje  de  sus  dos  partidos:  puede  asegurarse  que  es 
la  mas  grande  que  ha  ajitado  á  la  humanidad.  Millo- 
nes de  seres  que  tienen  el  patrimonio  de  la  experiencia 
y  la  escuela  de  muchos  siglos,  creen  que  para  ser  fe- 
lices en  sociedad  deben  sacrificarlo  todo  á  Ja  solidez 
de  sus  gobiernos-,  y  millones  de  hombres  por  otra  par- 
te, que  conocen  harto  bien  al  despotismo,  juzgan  que 
todo  debe  ceder  á#  la  libertad  del  pueblo.  El  mundo  ci- 
vilizado está  dividido  en  dos  emisferios  que  podríamos 
llamar  el  de  la  libertad  y  el  de  la  seguridad.  Entre  , 
tanto,  ni  uno  ni  otro  son  felices.*  la  Europa  contenta 
con^  reconvenir  á  la  América  por  la  debilidad  de  sus 
gobiernos  y  los  vicios  de  su  libertad,  no  piensa  en  des- 
terrar los  abusos  vergonzosos  del  poder  monárquico;  y 
esta,  ocupada  en  criticar  á  la  otra  sus  dinastías  heredi- 
tarias, la  confusión  de  sus  poderes  y  la  nulidad  indi- 
vidual ,  tamjoco  procura  correjir  el  error  de  sus  siste- 
mas. Yo  las  veo  como  colocadas  en  Jos  dos  extre- 
mos de  un  eje,  y  no  es  sino  en  su  centro,  en  el 
que  *os  hombres  unidos  pueden  jirar  con  regulari- 
dad. 
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LA  CONSTITUCIÓN  BOLIVIANA  DA  FIN  A  LA 


CVESTION    DE    BASES   COHSTITUCIONALES. 

Solidez  en  el  Gobierno  y  libertad  en  el  Pué» 
Ido,  son  los  polos  que  pueden  sostener  a  la  sociedad. 
Pero  ¿por  qué  desgracia  es,  que  los  hombres  empeña-' 
dos  eu  huir  del  uri  extremo  no  quieren  detenerse  sÉ-1 
no  llegando  al  otro?  ¿Por  qué  no  concurre  un  niH 
mero  bástanle  de  nosotros  al  punto  medio  de  la  dis- 
tancia, para  que  desde  alfí,  hablando  como  de  la  cum- 
bre del  Chimborazo  y  con  el  astro  de  la  \erJad  so- 
bre nuestras  cabezas,  pudiéramos  convidar  a'  los  hom- 
bres de  los  dos  lados  a  vivir  como  nosotros  libres 
y  seguros!  Yo  lo  té:  me  atreveré  a'  decirlo:  es  por- 
que nadie  había  explorado  ese  punto  eentiico;  y  bus- 
cando la  felicidad  social  siempre  hemos  terminado 
nuestra  carrera  <  n  los  extremos.  Era  necesario  un  ge- 
nio singular,  consagrado  a'  la  Felicidad  bumana,  que 
como  el  ángel  tutelar  de  los  mortales  no  quisiese  de- 
jarlos sin  haber  completado  su  felicidad:  un  hombre 
que  hubiera  paseado  del  uno  al  otro  punto  toda  la  lí- 
nea posible  del  saber  político  y  que  olvidado  de  si 
mismo  uo  pensara  sino  en  la  dicha  de  la  humanidad.* 
un  coloso  cu  va  voz  alcanza'ra  á  todas  partes,  cuya  es- 
pada arredrara  al  despotismo  y  cuyo  corazón  t ubiera  el 
imperio  de  la  confianza  sobre  los  Pueblos.  Se  necesi- 
taba de  un  hombre  que  colocado  en  el  centro  pudie- 
ra decir  de  un  lado  al  despotismo:  "tu  no  conoces  otra 
„ razón  que  la  fuerza j  pero  esta  espada  que  te  ha  obli- 
„godo  a'  dejar  un  mundo,  sabia'  contenerte  en  los  lí- 
,, miles  de  ese  terreno  ensangrentado  que  aun  pisas;*' 
y  que  vuelto  a  los  Pueb'os  pudiera  decirles,  mostrándo- 
les la  gran  tah'a  de  la  existencia.-  "he  aquí  mis  cre- 
denciales: ¡Colombia!  ¡Perú!  ¡P.olivja!  —  Venid  Ame- 
ricanos al  ceniro  de  la  virtud  política;  dejad  ese  ex- 
„ tremo  vicioso  del  que,  vacilaudo  siempre,  podéis  algún 
,,dia  caer:  brmos  despejado  el  mundo  eu  que  nacimos 
,,y    ba  llegado    el  momento   de  fijar    aueslras  institu- 
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^cTones.  Yo  os  Convido  al  m?dio  razonóle  de  ñtf 
>?sÍ3tean,  que  sin  los  vicios  de  la  vieja  monarquía, 
¿,  tenga  toda   la  robustez    de  que  carecen  esos    sistemad 


í«,de    la  infancia    social." 
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En   efecto,  él   ha  puesto   un  término  a'  la   enes* 
lion,    ha  corlado  todas  las  diferencias,  combinado   todos 
los  intereses  y    remediado    tolas  las    necesidades.      Bo- 
Xivár,  al  concebir    y  publicar  este  proyecto,  se  ha  co- 
locado en   medio  de  dos  mundos,   ha    sacado    del    uñó- 
lo   mas  sublime     de     libertad     y  del     otro    3o  mas   só- 
lido  del  Gobierno:   ha  dado  a'  la  primera  mas  extensión 
y    mas  belleza   y  ha    reducido    el  segundo  á   sus  contor- 
nos  razonables;    puede    decirse  que  ha   recojido  las  ins- 
tituciones humanfis,    las    ha   fundido  y  présenla  al   mun- 
do  el    producto  de  todas  ellas,    pulido   por  el  buril  de 
su  razón   bellísima.     El    Gobierno  de   una  Nación  rejí- 
cla   por  el    código   Boliviano,   solo  es  comparable  á  una 
grande  y  niagestuosa  roca,   que   colocada    en  medio    de 
los   mares,    existe    eternamente   inmóvil   a'    los    embates 
¡exteriores,  al    paso  que  las  aguas  en   cuyo  centro-  esta, 
tienen    toda    la   libertad  de  su  naturaleza.      Esta  Consti- 
tución  no    tiene    otra    analogía    con    las   demás    que  la 
del    nombre.-    las  otras  son  un    reglamento   mas  ó   me- 
nos   perfecto  de    las  teorías  sociales  y  gubernativas;  es- 
ta   es  u  ¡a    producion    nueva    del   saber   humano,    que  si 
toca  algún    punto   conocido    es    para    mejorarlo    y    que 
presentí   a'    los   hombres  el  sistema  de  uca  sociedad  cu- 
yos   mi.jmb  os    gozan    de    la    libertad  en    una   extencioa 
que  nalio    ha   conocido;  y   cuyo  Gobierno  por  una   cos- 
trucciou  absortamente    nueva,  es  uu  edificio   compues- 
to  de    piezas    bellísimas  y    sólidas,  trabadas  de    la    ma- 
nera   mis    ingeniosa  que    el  talento    puede    concebir.  =*■ 
L)e   este  Gobierno    puede   decirse    lo  que  del   palacio  de 
Manco  capac.     En    el    corazón     de    la    América    y     co- 
mo cubierto   por   los  Andes  encuentro  un  objeto  que  re 
sea   semejante.      El  palacio  del   Inca,    de    una  arquitec- 
tura   sencilla    y    magestuosá,   se    compone    de  enormes 
piedras,   b:uñ¡.Ías    con   tal    arle,  que    coinciden   cutre    si 
en  todos  sus  pantos:   iumoyilcs  por   6u   gravedad,    unas 
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pesan  sobre  las  otras  por  una  ley  primitiva  de  la  natu 
raleza-    y    como   estas  son  invariables,    no  puede   baberj 
temor  de   que    pierdan    su   equilibrio. 

Para  conocer  á  fondo  la  Constitución  Boliviana' 
es  necesario  estudiarla,  analizarla  bien  y  compararla  lue- 
go con  los  sistemas  que  conocemos.  Yo  me  propon-: 
go  presentar  su  examen  á  mis  lectores  con  toda  la 
verdad  que  la  razón  emplea  en  sus  investigaciones.  Lo 
haré  del  modo  que  lo  he  concebido;  es  decir,  untan- 
do mi  objeto  por  el  lado  del  Pueblo  y  por  el  del  Go< 
bieriio.-  asi^  es  que,  no  debe  esperarse  que  haga  un  es- 
crutinio mrnucio.so  de  sus  capítulos,  porque  no  me  ocu- 
po del  cuerpo  ni  del  vestido  de  la  obra,  silio  de  su 
alma.- Me  lúoi  geo  de  que  en  el  examen  siguiente 
demostraré,  que  la  Constitución  Boliviana  da  íiu  á  h 
Sue-sliou   de  bates  Constitucionales. 
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MOVIMIENTO  SOCIAL. 


N:  wtoro   atribuye  al  Sol  dos  fuerzas,,  que  llama 
<$é    concentración    y  Je.  espansion:  p  )r    la  primera   atrae 
a  sí  ios    demás    planetas,    sta    permitirles  qae  se    alejen 
fuera  Je  la   órbita   descrita:  y  por   la  segunda  los  coa- 
tiene  sia    que  puedan  acercársele.— Solo   en  este    siste- 
ma   encuentro,  alguna   analogía   con  lo  que   quiero  des- 
cribir.     La  sociedad  ejerce  á  mis  ojos  dos  acciones  pa- 
recidas,   la  una  cada  \ez  que  manda  y  la    otra    cuando 
obedece.     Cuando    los  ciudadanos   conservan  y    defien* 
den   el  sagrado,  de   sus    casas,    la  ¡inviolabilidad    de    su 
correspo  ideucía,    su    seguridad    personal  y    la  indepen- 
dencia de  su  propiedad:  cuando  publican  sus  pensamien- 
tos   de  palabra    y  por  escrito,    representan   con    enerjía 
sus  derechos,  se  reúnen  para  elegir  los  magistrados,  de- 
legan   su  soberanía   en  representantes  nombrados  libre* 
mente,  y  estos  establecen   las   leyes;  entonces   ejerce  sa 
primera  acción;   la  veo  mandar,   hacer    uso    de  su    po- 
der;  despide  la  autoridad  de  sí  y  obra  por  una   fuerza 
inipulsiwu 

Formadas  ya  las  leyes,  pasan  a'  las  manos  del 
Ejecutivo,  a'  quien  se  entregan  para  que  las  haga  cum- 
plir: cesa  ya  la  acción  de  la  fuerza  popular  y  retro- 
cede hacia,  los  ciudadanos;  se  quiebra  la  primera  di- 
rección; y  la  voluntad  soberana  que  como  del  área  oe 
un  circu'o  fue  enviada  al  ceütro,  vuelve  de  este  a  ba- 
ñarla en  radios,  que  llegan  otra  vez  hasta  la  circunfe- 
rencia;—fué-  marchando  por  los  órganos  eonsliluciana- 
les  bastí  las  manos  del  Kgecútivo:  este  la  manda  prac- 
ticar, y  vuelven  las  leves  al  Puebla  para  su  observan- 
cia. Los  instrumentos  de  la  acción  primera,  son  to- 
dos los  ciudadanos  y  sus  Cuerpos  electorales  y  deli- 
berantes; los  de  la  segunda  son  el  Ejecutivo,  su  Mi- 
nisterio, sus  subalternos  en  lo  político  y  los  tribunales 
de  justicia. 

En  la  primera  acción  se  ejercita  la  soberanía 
por  el  pueblo  y  la  llamo  yo  acción  de  libertad;  la  según* 
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da   se  ejercita  por   el  Gobierno,  enieníiearlb    por    esta, 
voz    todos   los  encargados  para  la  ejecución  de   las  Icjyes, 
y  como    su  objeto  és  la  seguridad   social,  la  llamo  ¿zc- 
Ci'on  de  segundad. 

En    América  se  desea  qna  la   primera  se   extieiiH 
da    a'    lo  infinito:   encantados   las    lio¡u!>res   oa    contem- 
plar el    astro   de    la   libertad,   clavan    sus    ojos  en    él   Jj 
marchan  deslumhrados  sin  cuidarse  del  terreno  que  de- 
ben atravesar,    y  con    el  peligro  de  precipitarse   en  uá 
escollo.      En    Europa    por  el   contrario,    parece   que^  se 
teme  de  tal    modo  a'  sus  resplandores  que    quieren   vivir, 
en  un   ec'.ipse  eterno:   se   cuidan    tanto     de    su     andar,] 
que   marchan  con  los  pies    y  con   las  manos,  qtterien  l  o> 
antes  ir  en  corvados  que  llevar  el  riesgo  de  caer.     Pera 
uno  y  otro  extremo  san    viciosos:   el    hombre    racional 
es   un  ser    noble,    que  debe  marchar    recio    en    el   ca- 
mino   de  su  felididad,    sin  caer   en  el  delirio  de  a  idar 
siempre   deslumhrado   y    sin   cuidar    tanto  de    sus    pies 
que   olvide    sil    cabeza.      En  Europa  la    pimera    accione 
no  existe:   un  trono    despide   radios  no    los    recibe:    ea 
A'méiica    por   el   contrario,    se  abruma    el   centro    coa 
el  peso  de  los  que  se   le  envían;   y   para    que  no    pueda, 
deshacerse  de    ellos,   se  !e   atrabiezan   mil  obsla'cuíos  en. 
la    segunda    acción.      En    Europa   se  inclina  el   aréa  so- 
cial,   cargada   con  el  peso    que    le  envía    el    centro.*  el. 
trono   queda    elevado,   la    miseiia  y  la  esclavitud  ruedan 
á    la  circunferencia;    y    la    sociedad    es    una    escala    de 
clases,  en    que    cada    uno    se    fatiga  por    acercarse    al 
trono,   en    que  h   astucia  y  el  favor  elevan  á   los  hora.-. 
bres,     y  cuyo  peso    enorme  descansa  sobre  una  mayoría 
inmensa  de  autómatas  miserables.     En  América   toda  la 
fuerza    carga   sobre  el   centro,    lo    agovia     y    lo    ondes 
los    descontentos,    los    aspirantes,   los  demagogos    coro-: 
ñau   la   circunferencia    y   desdu  allí    precipitan    mas    f 
mas    peso  sohre  un    Gobierno   débil   y^   encorvado.     Si 
alguna    vez   en  Europa   el  círculo  se    inclina  tanto  que 
el  trono  se   desploma  y  la  sociedad  se    incendia,    tata- 
bien    podría    suceder  que    en   América    se    aniquilase  el 
centro  y  quedasen   rotos  los  lazos    sociales;  ó   se  pr^ 
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eípltara  con  Ta  sociedad  entera,    en  el  seno  sangriento 
de  una   revolución. 

Como  el   medio   entre  estos   dos  extremos,     es 
que  yo  consivo   la   Constitución  Boliviana-    coaio  el   án- 
cora  que    debe  asegurar  á  las  sociedades   su  exigencia») 
Cada  una  podra',   en  razón  á  sus  circunstancias   particula- 
res,  variarla   mas    ó    menos     pero    este    proyecto     será 
siempre  el  Meridiano  de    la   razón;  y  la   distancia  á  que 
cada  Pueblo    se   encuentre  de   él,    sera'  la    misma     que 
le    separará     de   la    mas    feliz    situación.     Yo     probaré 
que  el  sistema  Boliviano,   colocado  entre   los  dos  mun- 
dos, ofrece    á    cada   uno    de   ellos  el  objeto  de    sus  de* 
seos:    presenta   á  la    Améiica   en   la    primera  acc'on  la 
parte   de  soberanía   que    el  Pueblo   ejerce,   con  ventaja 
ai    todos   los  Pueblos  que   han    pisado  la  tierra,   y   al  Eu- 
ropeo    la   acción  de    seguridad,     de     modo   que    pueda 
confesar,    que    el   Gobierno   de   Bolivia    tiene    toda    la 
Solidez   que    necesita.     Atenas,    Esparta,    Boma  y  cuan- 
tos  pueblos   libres    conoció   la  antigüedad  y  en  nuestros 
«lias    la    Inglaterra    y     las    naciones    americanas^  jamás 
lian    tenido  la    libertad    que   el   Pueblo    de   Bolivia.      ¿>u 
G oblen  o,   por  otra  parte,     será    tan   sólido  con  la  vara 
dé  la    justicia,   como   lo  son  con    la   espada  de   la  fuei> 
lá    los    sucesores  de  Darío,   de  Mahomet  y  del  Czar  Pe- 
dro.     Yo    .suplico    A   todos  los    hombres  racionales,    los 
tínicos á  quienes  dilijo     este  escrito,    que    examinen  ea> 
Jos    Capítulos    siguientes. 

i.°  ¿i  lo  que  yo  lurno  acetan  de  libertad} 
es  decir,  la  parte  de  foberanía  que  ejerce  el  Pueblo. 
Boliviano,  excede  infinitamente  á  la  que  han  ejercido 
y  ejercen  actualmente  las  sociedades  que  conocimos... 
2.°  t>i  examinado  el  Gobierno  de  Bo'ivia,  se 
encuentra  que  es  enúi  eulemente  sólido  y  que  tiene 
toda  Ja  fuerza  ntcuaiia  gara  garaalír  la  seguridad  d% 
|&  íiacion* 
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PRIMERA  PARTE  DEL  EXAMEN,' 

ACCIÓN  DI  LIBERTAD., 


-•- 


DE AE CIl OS  CIVILES. 


IGUALDAD. 

Los  Bolivianos  acaban  de   recibir  de    su   lejtsTa^ 
3or  nn  derecho  que  ha  seis  mil  anos  recibieron  sus  padree 
de    las   manos  del     Eterno.      \La    [gttaldvdl    Hombres- 
todos   de  una  especie,    son   también  Ciudadanos   de  una' 
clase:  no   hay    mas    diferencia    que    la   del    saber    y  de 
la  virtud.     La    pluma  del    Libertador   acaba  de  copiar, 
lo  que  el    dedo  del    Criador  estampó    en    el  código    de, 
la  naturaleza;  jamas   las  leyes  de  la  sabiduría    han  dejan 
do    de    ser   conformes     á   las    leyes   de   su    autor.      Las 
distinciones  pueriles  y   vergonzosas  del  color  ó    del  na -i 
cimiento  de   los   hombres  han  sido   devueltas  a  lanada 
de  donde    salieron:    sean    su   cuerpos    cuales    fueren    la 
sociedad    solo    se    cuida  de   su  conducta.      Ya  no   podra 
un    invéctl,    altanero   de  su    jenealogia,    exíjir   humilla-' 
ciones  de    «a    hombre     honrado,    que  no    ha   tenido  el 
cuidado    de    ese«ibir    en    pergaminos  tíl    nombre    de  sus 
antepasados.      Bo'ivia     no     verá    elevados    en    su     sen» 
hombres  ignorantes  y    viciosos,  tan    solo   porque  alguno 
de    sus   padres    cumplió    con    sus    deberes  ó  supo  quizas 
humillarse    bien     ante     él    poder.      La    ley    es    para     el 
malvado    una    Cuchilla    que    j-íra    en   torno  de    la   socie- 
dad y  que   separata'  sus   inirndxos    corrompidos,   aunque 
lleven    veslida    la    loga    ó    los    dorados    de     la    milicia,! 
que  cuenten  muchos- abue-io*  distinguidos  ó  que  se  halle», 
en    el    mundo    sin    conocer  mis    padres:    ¡a   justicia    no 
pregunta   quienes    son,    los   halla    atravesarlos    en  su  ca^ 
mino    v    castiga  su  texuerUai  coa  toda   la  enerjía  que- 
je  es  propia». 
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garantías  de  la  igualdad. 


jSSTINCIOS   DB    LA    ESCLAVITUD. 

La    injuria     mas   cruel   que   se  ha  hecho    i  la' 
humanidad  es    sin  duda  la  de    esclavizarse  los  hombres 
«nos   i  los   otros:    esta  es    la    pervencion    de  la    razón 
humana,  el   trastorno  de  todos    los   principios  y  el  des- 
precio   de   todos  los    deberes:    es  una    violación    insigne 
5e  las  leyes  divinas  y   el  aniquilamiento  de   toda   jus- 
ticia:  es  la  palabra   de  oprobio  del   jénero     humano  y 
«o  ultraje    hecho  al  padre  de  los   hombres     ¿Como  se 
ha    podido  hacer  esclavos  i  los    hijos  de   Dios?    ¿Hacer- 
nos  dueños   de  nuestros  hermanos?     ¿Y    es  posible  que 
la    religión,    el    código      de    nue  tros   deberes   par.   con 
Dios,    haya  pedido  prestar   su    saucon  al  rompimiento 
»as   escandaloso   de  la   Juntad  eterna?     ¿Con  que  el 
hombre    formado  por  su  Criador  para  presidir  entre    Ioj 
.eres  y  para   ser  ,1    dueño   de  sus    demás  hechuras  ha 
tenido  á  ser   esclavo?   ¿ha  tenido  la  suerte    de    las  plan- 
tas  y  de  los  irracionales?  ¿Como  no  se  estremece  el  jenero 
humano    al   concebir    que   ha    podido   j««¿W/2 
mostruoso    hasta  este  estremo?     La  posteridad  ««"'»<«• 
negro    la    historia  del  tiempo  en    que  loa  hombres    fue- 
ron   esclavos;    y   no    querrá    ver    el    mundo  sino  desde 
el    día  en  que  desterrado  ese  sop  o  del   n.fierno     apal- 
ee iluminado  por    la  razón.     Ella  llamará  al  Código  holl- 
ino   la  aurora    del    mundo    y   desde    su  ££<£«£ 
la  edad  de  la  justicia.     En  la  tierra  feliz  de  Lohua  no 
hay  esclavos,   la   pluma  del    Libehtado.    ******* 
Ja   vida  que    la    naturaleza    no    pudo    *£****& 
ha  restituido  al   ser  de    hombres:    les   ha    da  lo    su    d. 
nidad  y    susderecl.es.     De  este  m «d»  -    q  c  se   a   an 
»a  la  igualdad:  de  este  modo  es  que  ella  existe  pracuca 
Mente. 


Eitihciow  i»e  títulos. 

Eso^    títulos  insensatos,  testimonios  de  la  igno- 
rancia  y    de  la   necia  vanidad,  medios  iuiquos  coa  que 
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Ta  tiranía  lia  levantado  unas  familias  sobre  las  otras  j 
por  los  que  la  rnoslruosa  desigualdad  hallaba  asiento  en 
el  seno  mismo  de  una  familia.  Ese  derecho  impío  de 
]a  primogenitura,  por  el  que  el  mas  inepto  y  el  mas 
presuntuoso  de  los  hijos  de  un  mismo  padre  olvidaba 
sus  días  en  el  seno  de  la  pompa,  mientras  aquellos! 
á  quienes  una  misma  fangre  habla  dado  la  vida  median 
el  tiempo  por  su  miseria;  esos  títulos  y  esos  derechos, 
que  con  razón  podríamos  llamar  los  de  la  ignorancia, 
han  desaparecido  de  la  tierra  de  Bolivia;  allí  no  hay, 
oíros  que  los  del  Ciudadano;  y  la  vanidad^  que  se  ha 
-visto  desnudar  de  sus  gólicos  atabíos,  ha  salido  avergon- 
zada de  un  país  á  quien  gobierna  la  razón. 

Comunidad  del  derecho  a  la  opciopí  de  los  empleos.] 

Todos  los  destinos  de  la  República  son  de  la 
propiedad  común:  la  virtud  y  el  saber  forman  el  gran 
camino  que  conduce  á  ellos.  Cada  Ciudadano  puede 
ponerse  en  él  y  emplear  sus  fuerzas  en  adelantar:  una 
emulación  brillante  será  el  estímulo,  y  el  punto  á  eme; 
cada  uno  llegue  será  su  puesto. 

ESTWCION   DE    EMPLEOS    HEREDITARIOS^ 

Donde  el  verdadero  mérito  es  el  único  título  pa¿ 
ra  «btar  á  los  empleos,  jamás  podrán  ser  la  propiedad 
de  un  hambre,  que  solo  cuenta  con  el  apellido  de  sus* 
abuelos.  Los  empleos  hereditarios  son  el  último  abuso) 
que  ha  podido  hacerse  de  la  autoridad  pública:  ellos 
no  podían  menos  que  ser  abolidos  en  un  Código  <juq 
lleva  por  divisa  la  justicia. 

Igualdad  de  derechos. 

Todo  el  que  sabe  hablar  puede  emitir  sus  opi-j 
níones;  todo  el  que  quiera  las  puede  publicar;  todo  el 
que  sabe  firmar  su  voto,  lo  puede  dar.-  en  fin,  el  ejer* 
ckio  de  aquellas  facultades  que  la  naturaleza  ha  dado> 
¿hombreó  ,«,  él  ffibmo  ha  guindo,  le  es «** 


i8 

mente  libre.  Solo  el  vicio  puede  ser  un  obstáculo;  y 
Dada  hay  mas  justo  que  quitar  á  un  hombre  la  posi- 
bilidad de  perjudicar  á  la  sociedad:  por  lo  demás  la 
ley  concede  una  libertad  entera  a  todos  todos  los  hom-. 
bres,  sin   ecsijir  mas  que  aptitudes.. 

Igualdad  de  cargas-  ► 

Las  contribuciones  públicas  no  tienen  olra  dt- 
feriencla  en  Bolivia,  con  respecto  á  sus  individuos  que 
Ja  que  haya  en  la  proporción  de  sus  fortunas:  todos 
son  partícipes  de  la  prosperidad  del  Estado ,  y  todos 
contribuyen  ásus  gastos  en  razón  de  sus  haberes, 

SEGURIDAD  PERSONAL, 


Estos  hombres  todos  iguales,  no  pueden  teme* 
las  agresiones  de  los  demás  en  sus  personas.  El  Bo- 
liviano es  un  sagrado,  que  nadie  sera  osado  a  tocar 
sin  que  todo  el  brazo  de  la  sociedad  venge  el  ultra- 
je. La  Constitución  será  una  éjide  con  que  cada  Ciu- 
dadano cubra  su  cuerpo  y  el  legislador  ha  e  reí  do  que 
debe  defenderlo  con  el  código  fundamental.  LL  tía* 
heas  Corpus  de  estos  hombres  está  escrito  sobre  su 
pacte 

GARANTÍAS  DE  LA  SEGURIDAD  PERSONAli 

Inviolabilidad  de  la  casa  domestica. 

La    casa   del    Boliviano  es    un  templo  también1 
teagrado;  en  ella  tiene    sus   penates ;  y  está   rodeada  por, 
Ja  lev:  nadie,  sin  romperla,  puede  poner  un  pie  en  el 
«aotuario  doméstico.     El  lugar  de  su  esposa   y  de   sus 
Taros  hijos  no  será  violado  por  una    planta  es  rana:  all* 
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Inviolabilidad  de  la  correspondencia: 

La  correspondencia  pública  y  privada  están  ga- 
rantidas por  los  principios  del  código  Boliviano:  cuan- 
do el  hombre  esliendo  su  corazón  sobre  el  papel,  di 
es  ya  un  sagrario  de  sentimientos  humanos,  que  todo 
el  mundo  debe  respetar  en  Bolívia:  asi  como  todo  lo 
puede  pensar  y  guardar  inviolablemente  en  su  cora- 
zón, asi  puede  estamparlo  y  enviar  aquel  depósito  á 
sus  amigos.  Manos  sacrilegas  jamas  romperán  un  sella 
que  va  guardando  la  propiedad  ajena  ¡  y  á  derramar, 
en  el  pecho  de  un  hijo  las  lágrimas  de  su  madre  enter- 
necida y  ó  á  guardar  en  el  seno  de  la  amistad  los  S6CKN 
tos  de  la   vida  de   un  hombre* 

Restricciones   del  ejecutivo,; 

Como  el  poder  Ejecutivo  sea  siempre  el  qué 
tenga  una  propencion  contraria  á  los  derechos  individua-* 
les,  el  lejislador  no  contento  con  prescribirle  sus  atri- 
buciones y  con  prohibirle  que  salga  del  circulo  que; 
ellas  describen,  ha  querido  hacerle  restricciones  esJ 
presas  en  favor  de  la  seguridad  personal.  La  primera 
de  las  que  señala  á  este  poder,  es  que  no  podrá  pri-i 
var  de  su  libertad  á  ningún  Boliviano,  ni  imponerle 
por  si  pena  alguna;  y  la  segunda  prescribe,  que  si  la 
seguridad  de  la  República  exije  alguna  vez  el  arres-i 
to  de  uno  ó  mas  individuos,  no  podra'n  pasar  48  horas* 
sin  poner  al  acusado  á  disposición  del  Tribunal  cou^é 
pétente. 

Tramites  de  las  prisiones. 

Ningún  Boliviano  puede  ser  preso  sin  que  por 
una  información  anterior  resulte  que  merece  pena  cor-! 
poral;  y  sin  un  mandamiento  espreso  del  Juez  compe-i 
tente,  que  queda  responsable.  De  este  modo  no  ve-i 
rán  entre  ellos  á  la  codicia  ó  á  la  vil  venganza,* 
vestidas  con  el  traje  de  la  autoridad  y  ocupadas  en 
buscar  delincuentes  para  oprimir.  El  Ciudadano  re-i 
posará  tranquilo  sobre  su  conciencia  y  nada  tendrá  quej 
temer  de  la  enemistad  del  poderoso^ 
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Orden  de  los  juicios. 

En  el  acto  de  la  prisión,  sí  fuere  posible,  ynim- 
«a  después  de  las  48  horas,  se  toma  la  declaración  al 
acusado  y  sane  el  motivo  que  la  ocaciona.  En  medio 
de  su  desgracia  tendrá  el  alivio  de  conocer  en  la  jus- 
ticia, la  humanidad  y  en  sus  jueces  ,  hombres  herma- 
nos. Cuan  triste  es  la  suerte  de  un  infeliz,  que  sepul- 
tado en  la  obscuridad  de  un  calabozo,  siente  andar  el 
íiempo,  siente  vivir  i  los  demás  y  entretanto,  ni  vé  su 
porvenir ,  ni  sabe  la  causa  de  su  desgracia  ,  ni  espera 
tampoco  poder  saberla.  Cuan  dulce  es  el  derecho  inesu- 
mable  de  la  seguridad  de  los  Bolivianos;  !La  liberalidad  del 
Lejislador  ha  ido  hasta  prohibir  la  confesión:  de  modo  que 
ellos  tampoco  se  verán  jamás  en  la  cruda  alternativa  de  de*! 
latar   sus  propias  faltas  •  ser  perjuros. 

Juicio  por  jurados. 

La  institución  de  jurados,  que  tanto  honor  fea- 
ee  á  la  ilustración  del  pueblo  Ingles;  es  un  don  ines- 
timable que  el  Libertador  ha  sacado  de  él  para  presen- 
tarlo á  los  Bolivianos.  En  las  causas  criminales  ha  dis- 
puesto que  el  hecho  sea  juzgado  en  público  por  esta 
clase  de  tribunales;  y  yo  baria  un  agravio  á  mis  lec- 
tores si  me  detubiera  á  provar  las  ventajas  que  estos  jui- 
cios  producen  á  la   seguridad. 

EsiINCION   DEL    TORMENTO   T    LA     INFAMIA    TRASCENDENTAL* 

El  invento  inhumano  del  tormento,  ese  azote 
de  nuestros  padres,  que  ha  hecho  derramar  tantas  lá^ 
grimas,  que  tantas  veces  ha  hecho  criminal  del  ino- 
cente y  obligado  á  tul  hombre  á  condenarse  él  mismo; 
no  podía  conservarse  en  un  Código  de  humanidad  y  de 
fdantropía.  El  ha  sido  abolido;  del  mismo  modo  que 
la  Jey  absurda  que  llebava  la  infamia  al  travez  del  tiem- 
po, persiguiendo  á  una  familia  de  inocentes.  Los  hom- 
bres de  Bolivia  no  serán  obligados  por  el  dolor  á  con- 
tradecir sus  conciericias¿  ni  i  llamarse  infames  por  crú 
faenes  ajenos. 
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Independencia  de  los  jueces  y  su  elección. 

Jueces  Independientes,  jamas  podran  por  la  in- 
fluencia hacer  infelices  á  sus  hermanos.  Si  ademas  son 
nombrados  por  sus  conciudadanos,  es  los  tienen  una  do- 
ble seguridad  en  sus  personas.  Bajo  este  aspecto  como 
por  cualquiera  otro,  yo  creo,  que  jamas  ha  tenido  el 
Ciudadano  de  ningún  estado  mas  afianzada  su  seguridad 
personal  que  lo  que  la  tiene  un  Boliviano:  el  puede 
llamarse    un  sagrado:  solo  el  crimen  lo  hace  vulnerable^ 

PROPIEDAD. 

La  propiedad,  esa  doble  vida  de  los  mortales./ 
es  tan  suya  como  la  que  recibió  de  la  naturaleza:  la 
ley  forma  un  segundo  Cielo  para  cubrirla;  y  nadie., 
ni  aun  la  misma  sociedad,  puede  tocar  lo  que  ya  tiene 
un  propietario.  El  tuyo  j  mió  de  los  Bolivianos,, 
está    escrito   en  bronce  por   el  Libertador. 

garantías  de  la  propiedad. 

ESTINCION   DE    LAS   VINCULACIONES 

A  fíanzada  la  propiedad  en  Bolivia,  y  establecida 
crtn  toda  la  estension  de  su  naturaleza,  no  se  vera 
jamas  atada  por  vinculaciones  caprichosas,  hijas  de  la 
ignorancia  y  del  fatuo  orgullo:  sea  de  la  especie  que 
fuere  se  puede  adquirir  ó  enajenar;  depende  en  fía 
4e  la  sola  voluntad  de  su  dueño*  De  este  modo  no 
podrá  aniquilarse  nna  basta  posesión,  ni  ser  infelices 
los  hijos  inocentes  de  un  hombre,  que  coa  la  venda 
del  engaño  sobre  los  ojos  hacia  inmutables  sus  capri- 
chos. 

LlBEUTAD    DE    LOS   MEDIOS    DE    SUBSISTENCIA. 

La  industria,   el  comercio,  la  agricultura  y  todas 
las  sendas  que  llevan   al  hombre  á  su.  felicidad^,  s»a 
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enteramente  libres:  ningún  género  de  trabajo  csia  veda- 
do    á    los   Bolivianos    y  solo    la  segundad    ó    la   salud 
pública    pueden  ser    obstáculos   bastantes   para    impedir, 
su  ejercicio. 

ESTINCSON    DE    PRIVILEGIOS. 

Todos  los  medios  que  pueden  conducir  a  la 
fortuna,  son  caminos  nacionales  por  los  (pe  pueden 
karchar  todos  los  hombres  de  Bolivia,  sai  mas  diferen- 
cias que  las  de  su  aptitud.  El  pergamino  de  su  genea-i 
3ogía  no  dará  derecho  á  un  hombre  para  atrabezarse 
en  ellos:  porque  toda  ocupación  es  una  propiedad 
general  y  en  lo  que  pertenece  á  todos  n©  cabe  prir 
^viSegío. 

IjIBERTAO  del  transito. 

El  Boliviano,  como  soberano  de  su  fortuna^ 
pueáe  buscarla  dentro  ó  fuera  del  territorio  de  su  pan 
tria  y  ocupar  cualquier  punto  en  él,  sia  que  su  tran- 
sito pueda  ser  impedido  por  causa  alguna.  Solo  los 
derechos  de  tercero  podrán  detenerlo,  mientras  son 
satisfechos ;  y  nada  mas  justo  que  quitar  á  los  hom-. 
bres   el   medio   de  dañar  á   sus  hermanos 

Propiedad  de  tos  inventos* 

El  inventor  tiene  una  propiedad  sobre  el  fruto 
de  su  ingenio,  que  todos  y  el  Gobierno  mismo,  deberán 
respetar.  El  podrá  negociarlo  ó  ejercitarlo  por  sL 
según  le  convenga  mas;  y  lejos  de  temer  que  se  le 
prive   de  su    producto,    tiene  asegurada   la  protección* 

Libertad  de  la  propiedad  relijiosa. 

Esa  ley  destructora,  por  la  que  una  gran  parlé 
'de  la  propiedad  raíz  se  había  estancado  y  debia  per-, 
manecer  inmóvil  en  manos  de  la  relijion,  lia  "sido  bor- 
rada del  catálogo  precioso  de  las  de  Bolivia:   nada  en 
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ella   puede   opearse   á   sus  intereses   y  el   engirió  no 
puede   cubrirse  ya   coü  la  ma'scara   de   la  ley. 

Orden  y  brevedad  de  los  juicios- 

El  juicio  consiliatorio    que  establece  la  Consti- 
tución  Boliviana  es  el  medio  de   que  nmera'n   al   nacer 
una  gran  parte  de   los  pleitos  ruinosos,    que    concluyen 
con  la  fortuna  de  los  Ciudadanos.   La  disposición  por  la 
cual,   no  se    conocen   en    ellos    sino    tres    apelaciones,: 
después  de  ligar  las-  manos  al  enredo    forense,  protejo 
los  bienes  del  hombre,   que  en  su    tenacidad  quiere  ha-í 
cer  eternas  sus  disputas.     Esa  mina  de  la  injusticia  no- 
toria,  que  tanto  ha  producido  al  foro,  y  que  en  manos 
de   la  suspicacia  ha    causado  tanta   ruina,    ha  sido    ce^ 
gada  en   el    Código    Boliviano.      Por    la     sabiduría    d$ 
estas  medidas,  ha  protej  ido  muy  particularmente  ala  pro-í 
piedad. 


Independencia  judicial. 

Un  juez  vitalicio,  como  To  son  todos  los  de  Bó3 
livia,  está  obligado  á  hacer  justicia  solo  por  esta  cua^ 
lidad.  Si  falta  á  sus  deberes,  pierde  con  su  honon 
su  fortuna;  pero  si  cumple,  nada  tiene  que  temer.  La 
ley  lo  ha  colocado  inmóvil  en  su  puesto  y  solo  á  ell* 
puede  temer  cuando  la  infringa. 


Elección  popular  de  los  jueces; 

Entre  los  bienes  incalculables  que  produce  ál 
Pueblo  Boliviano  el  derecho  de  nombrar  sus  jueces,¡ 
uno  de  los  mas  preciosos  es  el  que  resulta  á  la  pro-i 
piedad.  La  Constitución  ecsijé  una  edad  perfecta,  una 
conducta  á  toda  prueba  y  una  larga  versación  en  los 
Candidatos;  pero  después  de  todo  esto,  todavía  entrega 
.al  l'ueblo  la  facultad  de  e>jirlost    Esta  es  una  ¿praftí 


tía  que   coloca   á   los    tribunales   fuera  de  tocia  influen- 
cia- y  asegura  á  los  Ciudadanos  su  imparcialidad. 


Abolición  de  las  confiscaciones. 

La  mas  bárbara  de  las  leyes,  esa  ley  impía,  que 
condenaba  á  la  miseria  una  esposa  y  unos  hijos  ino- 
centes por  los  delitos  de  su  padre;  y  que  por  sus  rui- 
nosos efectos  podríamos  llamar  ley  de  la  destrucción; 
no  hará  infelices  en  Bolivia.  Nada  ha  olvidado  el  le- 
gislador de  esa  tierra  afortunada  para  darle  propiedad: 
ella  ha  recuperado  allí  todos  sus  derechos,  y  si  cosis- 
te sobre  la   tierra,  se  encuentra  en  Bolivia. 


LIBEPvTAD  CIYIL. 

El  Boliviano  es  un  hombre   absolutamente  librey 
soTo  la  ley  puede  obligarlo  á   hacer  ó  á  dejar   de  ha- 
cer.    Todo  lo  que  ella   no  mande  expresamente,  deja 
de  ser   una   obligación,  y  todo  aquello  que   no  protu- 
1»    del  mismo  modo,   puede  hacerlo  el  Boliviano.  En- 
riar su  voluntad    al  centro,  y  recibir  de  el  la  general, 
en    una  ley,   es   cuanto  tiene  que   practicar.  INo  cono- 
ce otro  dominio  que  el  de    la  voluntad  déla  mayoría; 
•v   en  todo   lo  que    esta   no    mande  ó    pnve    es  Jiñre 
para  obrar  por  si.     De  este  modo  los  hombres  vivirán 
para  procurar  su    felicidad,   vivirán  para  conservarse  y, 
adelantar:   no  dependerán  de  los  majistrados,  sino  para 
recibir  de  ellos  las  órdenes  de   la  sociedad ;  y  estos  no 
serán    sino  los  órganos  de  la  ley.    El   Boliviano  entra- 
rá    ó  saldrá  de  su  país,  trabajará    en  lo  que  guste  ole 
convenga,   y  en  fin,   será  dueño  de  si    nmmo:   recibe 
las  leyes   sociales   por  el  órgano  Egecutivo,  y  respon- 
de de  sus  faltas  al  Judicial:  he  aquí  todo  lo  que  debe 
sí  los  demás* 
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DERECHOS  POLÍTICOS. 

SOBER  i líll. 

La  Soberanía  emrma  del  pueblo,  y  se  egerce  pftí 
los  Poderes  Constitucionales.  El  origen  fie  tooa  autori- 
dad ei\  Boüvia  es  el  Pueblo.  El  tune  eu  su  Consti- 
tución el  título  de  una  propiedad  que  Je  r?ió  la  natura-i 
Jeza;  y  por  ambas  posee  el  derecho  precioso  de  la  feo- 
beranía  propia.  —  La  bendición  del  Cielo ;  la  única  au*. 
toridad  legitima    de  las   naciones. 

Libertad  de  hablar.     . 

Cada  ciudadano  puede  espresar  sus  sentimientos  U«* 
les  cuales  son  j  y  sus  ideas  del  modo  que  las  concive: 
la  seguridad  publica  es  \a  única  barrera  que  tiene  este 
derecho;  y  salvada  esta,  las  opiniones  de  los  Bolivianos 
serán  tan  libres  como  la  misma  naturaleza  les   permite.; 

Libertad  de  imprenta. 

La  imprenta,  como  el  medio  Inestimable  de  comü3 
idearse  los  hombres,  tiene  nn  ejercicio  absolutamente 
libre  para  el  Boliviano:  todo  lo  que  puede  concebir  y 
hablar  lo  puede  también  comunicar  a'  sus  compatriotas 
por  la  prensa.  Sin  embargo,  la  ley  de  su  reglamento 
evitará  el  abuso    que    pudiera  hacerse  de  este  derecho^ 

Derecho  de  representación. 

Todos  los  Bolivianos  tienen  la  facultad  de  dírijír-* 
se  á  su  gobierno,  representando  sus  derechos,  haciendo 
valer  la  justicia  que  les  asista,  quejándose  de  los  agra- 
rios que  reciban  y  cada  vez  en  fin  que  juzguen  con- 
venirles. La  autoridad  publica  esta'  sii  mpre  dispuesta  * 
oiriesy  Jas  puertas  de  la  justicia  abiertas  siempre  para  ellos* 

Derecho    a  los  destinos. 

Todo  Ciudadano  tiene  un  derecho  á  los  puestos  de 

4 


2b 


Ja  República  en  razón  á  sus  méVilos  y  aptitiví,  y  será 
electo  para  desempeñarlos  si  sus  conciudadanos  lo  juz- 
garen capaz.  La  virtud  es  la  fuerza  con  que  se  marcha 
á  ellos,  el  bien  pdb^co  ilumina  el  camino  y  el  aprecio 
común  conduce  á  su  término  por  la    mano. 

G1RA.NTIA.S  POLÍTICAS, 

¿Responsabilidad  de  los  empleados.. 

Todos  los  empleados  públicos,  como  simples  agen- 
tes de  la  Nación,  son  estrictamente  responsables  délos 
abusos  que  cometieren  en  el  egercicio  de  sus  funciones/ 
y  todos  los  Bolivianos  pueden  reclamar  el  cumplimien- 
to de  las  leyes  y  el  castigo  de  sus  infractores,  ó  por  el 
'derecho  de  representación,  ó  por  el  órgano  de  los  Cuer- 
pos Electorales  ó  por  medio  de  la  prensa:  todo  el  que 
puede  h^cérel  mal  responde  por  haberlo  hecho,  y  todo 
el  que  puede  recibirlo ,  tiene  el  derecho  de  pedir  la  res- 
ponsabilidad por  los  medios  de   la  ley. 

'Atribuciones  marcadas. 

Nadie  tiene  en  Bolivia  una  autoridad  que  no  esle 
ceñida  y  deslindada  por  la  ley.  Los  agentes  de  la  pri- 
mera acción  como  ios  de  la  segunda,  desde  el  Ciuda- 
dano hasta  el  Cuerpo  Legislativo,  y  desde  el  Ejecutivo, 
hasta  el  Juez  de  Paz,  cada  uno  tiene  su  círculo  legal, 
divos  límites  no  puede  exeder.  De  este  modo  las  in- 
fracciones sera'n  terminantes  y  manifiestas  ;  cada  uno  co- 
noce sus  funciones,  y  nadie  tiene  esa  autoridad  defor- 
me, que  por  un  egercicio  arbitrario,  compromete  las  ac- 
ciones agenas,  las  confunde  y  llena  de  tinieblas  a'  la  so- 
ciedad. Sobre  todo,  los  altas  poderes,  que  manejan  enor- 
mes intereses,  es  de  la  primera,  necesidad  que  tengan 
SUS  grandes  diques  que  los  contengan  :  sin  ellos, 
se  precipitan  sobre  la  sociedad  en  torrentes  que  lo  ar- 
rasan todo.  Cuando  el  poder  judicial  no  está  ceñido  _¿ 
aplicar  leyes  existentes,  en  su  tenor  espreso;  cuando 
puede  interpretarlas  ó  llenar  sa  yació;  es  uu  poder  paen^ 
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trnoso,  que  reasume  toda  la  soberana,  que  suple  le- 
yes, las  aplica  y  cumple:  usurpa  toda  la  autoridad,  con- 
funde las  propiedades  y  se  asocia  con  el  enredo  y  la  fa- 
lacia: cnió'ic(  sel  foro  pesa  mas  que  an Sultán,  dehora  nías 
que  la  anarquía,  aniquila  la  moral  y  concluye  por  el 
trastorno  de  la  socieda  1:  él  es  el  déspota  mas  abominable. 
Cuando  el  Egecuúvo  no  tiene  límites  es  ua  absoluta  que 
lleva  la  carrera  de  Fernando,  que  hace  sufrir  a  'a  Na- 
ción la  suerte  de  la  España,  y  cuyo  fin  es  de  tal  mo- 
do tenebroso,  que  no  se  alcanzan  á  ver  los  horrores  y 
las  convicciones  de  su  muerte.  Cuando  el  Legislativo  se 
supone  el  padre  de  los  poderes,  y  se  atribuye  toda  la 
soberanía,  no  hay  ambición  que  igualo  á  la  suya,  ni  hor- 
rores que  no  cometa,  ni  mas  barrera  para  contenerlo 
que  una  revolución.  La  tiranía  legislativa  es  tan  cruel 
como  jamas  lo  pudo  ser  la  de  Atila,  y  tanto  mas  fuer- 
te, cuanio  es  mas  bello  el  ropage  popular  con  que  se  vis-! 
te.  Pero  en  Bolivia  jamas  tendrán  lngar^  estos  males, 
porque  la  ley  preside  todos  los  pasos,  j  señala  todas  las, 
sondas. 
Inviolabilidad  de  lÜL    constitución. 

Una  de  las  mas  firmes  garantías  de  los  Boliviá^ 
nos  es  el  carácter  sagrado  de  su  Constitución;  nadie,  ni 
aun  los  poderes  nacionales  pueden  infringirla.  Tienen  la 
facultad  de  variarla  por  los  trámites  que  ella  establece,i 
pero  jamas  la  de  atacarla  existente.  Así,  los  derechos  de  los 
Bolivianos  son  inviolables,  y  jamas  pueden  ser  suspen- 
sos  bajo  el  reinado  de  !a  paz:  la  ley  misma  r,o  puede  con^ 
trariarlos,  porque  anteriores  á  toda  disposición  tienen  po$ 
base  el  pacto  social. 

Milicia  nacional. 

La  primera  y  mas  fuerte  garantía  política  de  loa 
Bolivianos,  es  el  establecimiento  de  la  milicia  nacional. 
Este,  que  puede  ser  el  medio  mas  eficaz  de  la  tiranía, 
cuando  el  cuerpo  se  compone  solo  de  alguna  parte  de 
la  población,  y   cuando  depende  directamente  del  Ege-. 
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eutíva,  viene  ¿  serla  bise  sobre  que  descanra  la  liber- 
tad social,  cuando  se  hace  de  él  una  garauu'a  couio  ea 
3a  Constitución  Boliviana..  Si  la  ley  Reglamentaria  de 
la  miíisia  sigti?  el  espíritu  de  la  Constitución,  compren- 
de en  el'a  á  todos  los  .Bolivianos  y  le  da  un  carácter 
cívico,  ella  será  la  nación  armada,  para  hacerse  respe- 
tar en  el  esterior,  y  para  conservar  sus  derechos  en  el 
interior.    En  este  punto,  como   en   muchos  otros,  lasle- 

J'es  subalternas   pueden   tener  una  gran    parte  en  el  fe- 
iz  complemento  del   espíritu  constitucional. 

Deber,  precioso  de  los  bolivianos.         ,. 

Ua  deber  de  los  que  impone  esta  Constitución  á 
los  hom'ires  a  quienes  rige,  es  el  de  velar  sobre  la  con- 
servado i  de  las  libertades  públicas*  Jamas  hasta  el  dia 
un  legislador  ha  escrito  esta  ley  para  los  hombres:  ella 
es  una  propiedad  de  los  Bolivianos  y  el  mas  bello  título  de 
sil  legislador. 

POTESTADES  POLITICASo, 

Poder  electoral. 

El  pueblo  Boliviano  egerce  por  si  un  verdadero 
poder:  la  parte  mas  ardua  y  mas  noble  de  la  sobera- 
nía le  esta'  encargada.  Todo  entero  se  reúne  cada  cua- 
tro añ)s  y  cada  diez  Ciudadanos  nombran  uno  que 
egerza  sus  atribuciones.  Esta  numerosa  representación 
se  reúne  todos  los  años,  con  el  nombre  de  Cuer- 
po electoral,,  No  fueron  mas  populares  las  institu- 
ciones Griegas;  Bolivia  no  tiene  que  envidiar  a'  la 
antigua  Atenas:  si  aquella  presentó  asambleas  nu- 
merosas para  deliberar  los#  negocios  del  listado,  es- 
ta ofrecerá  sus  Co'egios  electorales,  mas  numero- 
sos aú»,  y  egerciendo  todos  lósanos  el  primero  de 
los  Po  leres. ^-Yo  oigo  ya  esclamar  á  lo  lejos  "¡Como! 
,,¡El  diezmo  de  los  Ciudadanos  en  acción!  !La  Sobera- 
nía egercida  por  el  diezmo  de  los  hombres!  Este  es 
¿¿un  torrente  de  poder  que  iumudará  el  Estado  y  que: 
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todo    lo   arrasara',,— No,   Europeo,  no  temas  nada:  son» 

las  inundaciones  del  INiio,  que  estiende  sus  aguas  be- 
néficas sobre  la  tierra,  para  sembrar  la  fertilidad  y  traer 
la  abundancia.  Cada  Ciudadano  levanta  su  mano  y, 
enmienda  una  falta,  aüade  una  pieza  ó  intenta  bruñir 
el  edificio  social,  para  que  se  mantenga  siempre  sóli-í 
do  y  siempre  bello:  si  cometieren  errores  en  el  apren- 
dizage,  la  esperiencia  les  enseriará  y  será  su  norma  en 
adelante. 

El  Poder  Electoral  se   egerce  por  todos  los  CitH 
dadanos  en  egercicio;   es  decir,    por  todo    Boliviano  C&-' 
sado  ó  mayor  de  21    anos,    que  sepa  leer  y  escribir  y, 
que  tenga    con  que  mantener  su  existencia  sin  ofendeir 
á  los  demás.     Todos  estos  bombres,  que  podríamos-  lla- 
mar Botnia,  se    reúnen  en   los    periodos  Constituciona- 
les a'  ejercer  las  funciones  nías  naturales  de  la  sociedad: 
hacen   los   oficios  de  la  patria;    los  de   una  madre  que 
califica  á    sus   hijos.  —Los  Cuerpos    electorales    dan   él 
lleno  de  sus  derechos  á  aquellos   que    deben    entrar  en 
su   goce   según    la  ley  v  los  suspenden  á  los  dementes,* 
á  los  deudores    fraudulentos,   á   los  que  la  justicia  tiene 
por  criminales,  á*'  los    que   en    el  juego    transtornau  la 
propiedad    y   corrompen    la    moral  pública,    á    los   que 
la   mendicidad   ha   hecho  incapaces    de    sostener   el   cá-< 
racter    sagrado  de   Ciud víanos   y    á   los  negociadores  ó> 
turbadores    del     voto    público.  -  Pnvarv   en    totalidad    y 
para  siempre  de   f-us  dei  echas  a' los  $ra¡s!oáfS'¿   í  los  qué 
adoptan-  otra    patria   y  a'   ios  que   ¡a   j inicia^  ha  impues- 
to  penas     infamatorias    ó     aflicú^s.      rJíjen    entre    los 
Ciudadanos  á   quienes  la  patria    debe  servicios  ó  de  ca- 
yos  talentos  los  espera,  los- Ciudadanos   que  deben  de** 
semprnar  las   demás  funciones  do  *a  Soberanía:  los  Jue- 
ces de  paz,   los  alcaldes,   CorrrjídareSv  Gobernadores^ 
y   Prefectos.      Estos  que    son    'os  brazos  del    Egecutivfr 
en  sus  departamentos,    le    soi    señalados  por  el  pueblo^ 
de  modo   que  rio   solo  recibe  de  él    las   leyes   sino  que 
le  nombra   los  agentes  de    que  debe  valerse  para   ege- 
cutarlas.  De  este  modo  no  dependerán  sino  de  la  ley:  sus 
destinos  los  leciben  de  sus  conciudadanos  y  soio  la  jus-r 
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tíqU  pnede  suspenderlos  en  castigo  de  óis  atrasóse  Los 
Cuerpos  Electorales  elijan,  ademas  los  Guras  y  Vica- 
rios, sus  pastores  que  ios  dirijan  en  el  camino  de  la 
eternidad,  por  los  dulces  medios  del  Evangelio. — Los 
jueces  de  primera  instancia  y  los  Vocales  de  las  Cór-i 
tes  de  distrito  judicial  también  son  elegí  los  por  el  Pue- 
blo} de  molo  que  la  fo.tuaa  de  los  Ciudaiawos  y  sus 
Tjdas  no  dependerán  sino  de  magistrados  que  ellos  mis- 
mos han  elegido  Esa  influencia  desastrosa,  que  tan 
anicnu Jo  ha  egercido  el  Egecutivo  sobre  los  ministros 
de  la  justicia,  cuyas  fortunas  dependen  de  su  voluntad,' 
no  existirá'  en  Bolvia,  sino  en  la  memoria  de  sus  hi- 
jos, para  bendecir  las  instituciones  que  han  cortado  la 
cadena  y  puesto  en  manos  (leí  Pueblo  la  elección  de 
sus  magistrados. — Los  legisladores  también  son  la  he- 
chura de  los  Cuerpos  Electorales.-  la  sociedad  íes  dio 
la  ecsistencia,  los  nutrió  y  les  dio  saber,  y  ahora 
los  coloca  en  la  tribuna  de  la  ley  para  que  la  acuer- 
den y  la  manden  establecer.  — Tábuaos,  Senadores,  ó 
Censores,  to  los  son  elegidos  por  los  Cuerpos  Electo- 
rales: cualquiera  que  sea  su  nombre  ó  sus  atribucio-, 
nes,    el    legislador  recibe  sus    poderes  del   Pueblo. 

_Los  Cuerpos  Electorales  no  solo  forman  un  po- 
der efectivo,  sin  duda  el  mas  fuerte  y  el  mas  bello 
da"  la  sociedad,  sino  que  es  ademas  un  poder  permaJ 
néjate.  El  Cuerpo  que  lo  egerce  no  deja  de  existir 
jamas:  ninguno  se  disuelve  sin  dejar  instalado  el  que 
le- sigue  y  esto  después  de  haber  examinado  las  eh  c- 
ckmes  y  declarado  á  los  succesores  nombrados  ConsU-. 
tucionalrnenle. 

Ellos,    después   de  poder    representar  los   agra- 
cies é  injusticias    que    se    hayan    irrogado  a'  los   Ciu  lá- 
danos   por   las    autoiidades     constituidas,    deben    pedir 
ajas   Cámaras   cuanto    crean    conducente  á  la  prospe- 
ridad y    bien  estar  de  los  Ciudadanos. 

Cada  provincia  tiene  su  Cuerpo  electoral,  y 
considerado  el  pais  al  cual  se  ha  dado  la  Constitución 
Boliviana,  es  necesario  convenir;  en  que  el  lejislador 
ha-  lomado  lo   mas  sublime   del  sutema  federal,    olAí- 
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¿andolo  á  Bolívia  en  toda   la  estencion   de    que   ett* 
es  suceplible. 

PoDBR    LEJISLATIVOv 

Siguiendo  el  examen  áe  la  acción  de  libertad 
debemos  pasar  con  los  legisladores  al  análisis  del  po-¿ 
der  legislativo;  que  por  la  Goastitucion  Boliviana  ee-: 
ssiste  en  una  forma  ingeniosíáiuia,  la  mas  capaz  para 
desempeñar  sus  funciones  augustas.  La  forma  del  Le- 
gislativo de  Bolívia  es  por  si  sola  una  garantía:  tres 
cuerpos  separados  se  celaran  mutuamente;  y  como  siem-í 
pre  el  pueblo  es  el  tribunal  a'  quien  se  hacen  las  acá-: 
saciones  contra  el  desempeño  del  poder,  la  sociedad 
tendrá'  en  cada  cuerpo  un  vigia  constante  de  las  opé-i 
raciones  de  los  otros,  un  mediador  entre  sus  diferencias 
y  un  arbitrio  en  sus  resoluciones.  Divididos  los  nén 
gocios  de  la  manera  que  los  presenta  la  Constitución 
Bofiwar-a.,  cada  Cámara  tiene  sus  atribuciones  prescrip-: 
tas  y  la  sociedad  está  libre  de  ios  abusos  de  esteí 
poder,  que  tantas  veces  ha  hecho  derramar  lágri- 
mas  á  los  pueblos.  La  tiranía  legislativa  ha  sido  evin 
tada  muy  cuidadosamente  en  el  código  que  examinamos^; 
y  este  es  uno  de  sus  mas  preciosos  títulos,  porqa^ 
ella  no  cede  ni  en  furores  ni  en  desgracias  á  la  tíra-í 
nia  despótica  ó  á  la  anárquica.  Por  otra  parte,  señalados? 
los  negocios  de  cada  Cámara,  uo  existe  el  ioconvfe-í 
niente  que  amenudo  embaraza  á  los  Congresos  existen-f 
tes,  cuando  el  bien  público  clama  por  todas  partes  I¿ 
reforma  y.  ellos  se  pierden  en  el  laberinto  de  faltas 
que  les  presenta  la  necesidad.  Tampoco  habrá  en  Boh 
}ivia  el  peligro  que  es  consecuente  á  este  estaifo  de¡ 
cosas;  el  de  que  ^e  apresuren  las  deliberaciones  y  «e¡ 
multipliquen  las  leyes:  ni  el  riesgo  del  vicio  opuesto^ 
por  el  que  se  eternizan  los  acuerdos  y  se  demoran 
las  resoluciones  de  importancia.  Cada  Cámara  cubrirá 
su  círculo,  llenará  el  vacío  de  sus  iniciativas,  constan 
tando  al  tiempo  y  á  la  necesidad  y  con  el  desahogo  qufj 
fe  ¡sabiduría  del  legislador;  les  ha  pi  og«rcJbnaj[a¿. 


Entremos  a'  analizar  las  atribuciones  del  Poc^r 
Lejíslati\o,  examinando  las  de  los  tres  cuerpos  que  lo 
componen;  y  se  me  permitirá'  que  al  mismo  tiempo, 
tienda  una  mirada  sobre  el  carácter  que  á  cada  uuo 
da  ellos  imprime  su  forma. 

¿TlIBUNAUO. 

El  Tribunado  es  sin  duda  el  que  tiene  un  ca* 
racter  mas  popular.  —Compuesto  de  Ciudadanos  de 
menos  edad,  comparativamente,  que  los  que  componen 
los  otros  dos,  y  que  se  renuebaa  por  mitad  cada  dos 
anos,  son  hombres  que  salen  de  en  medio  del  pueblo 
y  llevan  a'  la  tribuna  sus  voluntades  y  sus  deseos,  de 
yn  modo  mas  frecuente  y  mas  directo,  Esta  Cámara, 
tiene  en  sus  manos  las  atribuciones  mas  delicadas  y  de 
ma^or  transcendencia.  La  armada  de  tierra  y  mar  del 
¡Estado,  su  Hacienda,  su  tesoro,  y  todos  los  medios 
de  la  fuerza  y  de  la  guerra;  y  ademas,  las  aliauzas, 
los  tratados  y  todas  las  relaciones  esteriores.  Para  con- 
cebirlo con  mas  claridad,  se  me  permitirá'  que  copie 
á  la  letra  sus  atribuciones:    tiene  la   iniciativa. 

i .  En  el  arreglo  de  la  divicion  territorial  de  la 
BepúbHca. 

2.  En   las  contribuciones  annuales  y  gastos  públicos. 

3.  En  autorizar  al  Poder  Egecutivo  para  negociar 
fem próstilos  y  adoptar  arbitrios  para  estinguir  la  deuda 
piíbUca. 

4«     En  el   Talor,    tipo,  ley,   peso  y  denominación  de 
Ja  moneda  y  en  el  arreglo  de  pesos  v    medidas» 

5.  En   habilitar  tupia  clase  de  puertos. 

6.  En  la  construcción  de  caminos,  calzadas,  puen- 
tes, edificios  públicos  y  en  la  mejora  de  la  policía,  j 
ramos  de  industria. 

7.  En    los  sueldos  de  los   emplados  del   Estado. 

.     8.     En  las  reformas  que  se  crean  nccesaiias  en    los 

ramos    de     hacienda   y    guerra. 
|¿    9.     En  hacer   la    guerra  ó   la  paz,  á  propuesta   del 

Gobierno. 
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io.     En  las  Alianzas. 

ii.     En  conceder   el  pase  á  tropas  estrangeras. 

12-  En  la  fuerza  armada  de  mar  y  tierra  para  et 
año,    a  propuesta  del  Gobierno. 

i3.  En  dar  ordenanzas  á  la'  Marina  al  Egército  y 
milicia   Nacional,  á  propuesta  del  Gobierno. 

1 4»     En  los  negocios  estrangeros. 

1 5.  En  conceder  Cartas  de  naturaleza  y  de  Ciuda- 
danía. 

16.  En  conceder  indultos  generales. 

Asi  es  que,  la  fuerza  del  Estado,  su  erario,  cré- 
dito y  relaciones,  todo  está  en  manos  de  la  Cámara 
mas  popular;  podemos  decir  que  le  está  entregada  la 
Potencia;  que  los  Bolivianos  por  un  medio  mas  corto 
y  mas  directo,  manejan  sus  intereses  de  mas  tamaño 
y  tienen  una  seguridad  de  que  serán  empleados  por 
hombres,  que  cada  das  arios  salen  del  seno  de  la  so- 
ciedad. Esta  Cámara  será  celosísima  de  las  libertades 
públicas  y  de  los  derechos  del  simple  Ciudadano,  por 
esto  el  sabio  legislador  le  ha  entregado  la  iniciativa 
de  aquellas  leyes,  que  mas  de  cerca  tocan  á  los  ixva 
tereses  sociales* 

Senado. 

El  Senado  es  un  Cuerpo,  compuesto  de  Cíu¿ 
dadanos,  que  con  mas  edad  que  los  tribunos,  tienen 
menos  que  los  Censores;  y  que  renovándose  por  mitad 
cada  cuatro  anos  mantienen  por  el  espacio  de  ocho 
su  honroso  encargo.  A  este  Cuerpo  medio,  á  quien 
deben  atribuirse  menos  inclinaciones  que  á  los  demás 
cuyo  carácter  distintivo  será  la  imparcialidad,  se  le 
_an  entregado  la  justicia  y  la  religión.  Copiaremos  sus 
atribuciones  en  favor   de  la  exactitud. 

1 .  Le  corresponde  formar  los  Códigos  civil,  crimi- 
nal, de  procedimientos  y  de  Comercio,  y  los  reglan 
mentos   eclesiásticos. 

2.  Iniciar  todas  las  leyes  relativas  á  formas  en  los, 

negocios  judiciales. 
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3.  Velar  sobre  la  pronta  administración  de  justicia 
en    lo  civil  y  criminal. 

4-  La  iniciativa  de  las  leyes,  que  repriman  las  in- 
fracciones de  la  Constitución  y  de  las  leyes,  por  los 
majistrados,  jueces    y   eclesiásticos. 

5.  Exijir  la  responsabilidad  a  los  tribunales  superio- 
les  de  justicia,  á  los  Prefectos,  y  a'  ios  majistrados  y 
jueces  subalternos. 

6.  Proponer,  en  terna,  á  la  Cámara  de  Censores 
los  individuos  que  hayan  de  componer  el  tribunal  su- 
premo de  justicia,  los  Arzobispos,  Obispos,  Dignida- 
des,   Canónigos  y   prevendados  de   las   Catedrales. 

7.  Aprobar  ó  rechazar  los  Prefecios,  Gobernadores 
y  Correjidores  que  el  Gobierno  le  presente,  de  la  ter- 
na  que    formen  los  Cuerpos  Electorales. 

3.  Elejir  de  la  terna  que  le  presenten  los  Cuerpos 
Electorales  los  jueces  del  distrito,  y  los  subalternos  de 
todo   el  departamento  de    justicia. 

9.  Arreglar  el  ejercicio  del  patronato  y  dar  pro- 
yectos de  ley  sobre  todos  los  negocios  eclesiásticos,  que 
tienen  relación  con  el   Gobierno. 

10.  Examinar  las  desiciones  conciliares,  bulas,  ren 
crito,    y  breves  pontificios   para  aprobarlos  ó  no. 

He  aquí  los  negocios  cuya  iniciativa  pertenece 
al  Senado:  Justicia  y  Relijion.  Esas  dos  deidades  con- 
servadoras del  orden  y  de  la  razan  de  los  mortales. 
Una  sola  atribución  que  parece  salir  de  esta  esferal- 
es la  aprobación  del  nombramiento  que  haga  el  Eje- 
cutivo de  los  Prefectos,  Gobernadores  y  Correjidores/ 
pero  el  Legislador  ha  6Ído  tan  celoso  en  respetar  los 
derechos  de  la  acción  de  libertad,  que  no  ha  querido 
dejar  al  Egecutivo  ni  aun  el  de  escojer  esclusivamente 
en  la  terna  que  presenten  los  Cuerpos  electorales;  sino 
que  todabla  su  elejido  deba  ser  aprobado  por  un  Cuer- 
po popular.  Los  grandes  dignatarios  tampoco  son 
nombrados  por  el  Egecutivo  sino  por  el  Senado;  de  moi 
do  que  en  este  lugar  bulla  sobre  manera  la  liberalii 
filad  del  lejislador. 

La  justicia,  que  tan  amenudo  ha  sido   un   ¡nf* 
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tramonto  de  la  tiranía  y  lia  inclinado  su  serviz   en  re- 
ferencia al  despotismo,  no   tiene  en  Bolivia   dependen- 
cia  alguna;  ni  necesita  la  sonriisa  del  Egecntiyo.     Ella 
existe    por   si   misma,   en  la  autoridad    vitalicia   de  sus 
agentes»   y  ellos  y  £us  arreglos  son   hechos  por  la  re- 
presentación   del    Pueblo. 

La  relijion;  esa  madre  de  los  pueblos,  que  los" 
educa  y  que  los  dilije  por  los  dulces  preceptos  de  su 
Criador,  no  sera'  en  Bolivia  la  profeeion  del  inte-* 
res,  ni  la  escala  por  donde  suban  los  hombres  á  in-i 
cunarse  ante  el  Poder.  Ella  rio  sera'  un  ministro  en- 
gañador y  misterioso,  que  enseñe  á  los  hombres  la 
humillación  y  que  cumpla  en  ellos  los  preceptos  del 
que  manda.  Sus  sacerdotes  no  sera'n  los  del  Gobier- 
no, porque  en  nada  dependen  de  sn  poder:  el  pue* 
blo  que  utiliza  sus  virtudes,  es  también  el  que  las 
premia,  y  los  grandes  dignatarios  como  los  simples 
Beneficiados  reciben  su  autoridad  del  pueblo  ó  de  sus. 
representantes. 

Cámara  de  censores. 

La  Cámara  de  Censores  se  compone  de  anclad 
nos  venerables,  que  en  la  escuela  de  la  vida  han  apren-i 
dido  el  saber:  que  jamas  han  sido  juzgados  ni  aun  poc 
causas  leves  y  que  4o  a**os  después  de  ecsistir  sobre? 
la  tierra,  presentan  su  corazón  sin  culpa,  y  el  rastro 
de  su  conducta  siu  nna  mancha.  Estos  hombres,  vi-» 
talicios  en  sus  destinos,  ban  á  encontrar  en  ellos  el 
premio  de  4o  a"os  ^e  virtud  y  á  formar  juntos  el  fo- 
co de  la  moral  y  del  sólido  saber.  A  estos,  que  po- 
díamos llamar  los  sacerdotes  de  la  razón,  está^  entren 
gada  la  fé  de  los  tratados  y  la  facultad  terrible  d» 
acusar  ante  la  sociedad  á  su  primer  magistrado.  Este 
cuerpo  elige  los  altos  apoderados  de  la  justicia,  que 
pronuncian  en  las  grandes  causas:  escoje  el  Apostolado 
de  Bolivia  en  sus  Obispos:  preside  el  gran  resorte  na-¡ 
cional  de  la  prensa;  y  forma  la  reserva  de  la  opinión 
pública;  premia  los  servicios  esttaord¡nario§  y  joaauda 
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a'  la   posteridad  la   memoria  de  los  hombres,    conserva- 
da  por   sus   méritos,   ó    maldita    por  sus  crímenes. 

He  aquí  las  atribuciones  de  este  Cuerpo  vene- 
rable, que  forma  la  base  del  Poder  Legislativo  y  el 
antemural  de  la  soberanía  del  pueblo.  Si  alguna  vea 
un  traidor  insigne,  en  la  cánera  da  Ejecutivo  vitali- 
cio, quisiere  atacar  las  libertades  publicas,  la  Cámara 
de  Censores,  compuesta  de  legisladores  vitalicios  también, 
sera'  un  obstáculo  cuja  sola  presencia  evitara  el  pe- 
ligro. 

Ella  forma  la  cúspide  de  la  acción  de  libertad,. 
de  esa  terrible  acción,  a'  quien  todo  un  pueblo  sirve 
de  base,  y  que  concluye  por  un  Cuerpo  tan  sólido  j 
respetable,  como  es  larga  la  edad  y  la  autoridad  4e 
sus  miembros. 

Conclusión. 

Hemos  hablado  de  derechos  civiles  y  políticos, 
-y  encontrado  en  Bolivia  un  número  mayor  que  ea 
ninguna  otra  sociedad:  hemos  hallado  garantías  que  no 
existen  en  ninguna  Constitución.*  hemos  visto  en  .ma- 
nos del  pueblo  dos  poderes  fuertes,  estensos  y  per- 
manentes: Un  Poder  Electoral,  que  por  la  prime- 
ra vez  se  presenta  al  mundo  con  su  propio  nombre 
y  con  el  franco  egeicicio  de  todas  s«s  funciones;  y 
un  Poder  J¿egi¿dati\o  fundado  sobre  la  experiencia,  sobre 
3a  virtud,  y  sobre  un  derecho  invulnerable.  Todo  esto 
lo  da  el  pueblo:  lo  hace  y  lo  nombra;  todo  es  acción 
4Íe  libertad, 

¿Giial  es  el  pueblo  de  la  üVrra  que  na  tenido 
'6  tenga  Iguales  derechos? ¿donde  se  halla  la  igualdad 
de  Bolivia,  su  seguridad  y  su  propiedad.  JEsa  Ingla- 
terra, la  cuna  y  el  modelo  de  la  libertad  ,  ¿no  ha 
quedado  inferior  á  Bolivia?  ¿Están  los  Bolivianos  divi- 
didos en  nobles  y  plebeyos  y  se  ve  allí  la  mostruo- 
*idad  de  que  una  pequeña  parte  de  los  Ciudadanos 
ten^a  mas  derechos  y  valga  mucho  mas  que  la  man 
J5>na?  ¿la  ¿egresentttioig  Inglesa  es  jNacioual  ¿Tienen  ¿g, 
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dos  los  Ciudadanos  r>l  derecho  de  sufragio  y  concurren 
todos  los  pueblos  ala  formación  del  poder  Legislativo? 
Pero  a  que  grado  llega  la  diferencia  si  tendemos  la  vis- 
ta por  lo  que  ella  llama  sus  Colonias  allí  encontrare- 
mos hombres  esclavos,  llanto -y  opresión:  en  fin,  a*  que 
esteridernos.hasta  chai  todas  las  diferencias,  hemos  visto 
ja  rola  la  igualdad  y  retrocedemos  de  un  paralelo  que 
no   es  necesaiio    continuar.. 

IiOs  Estados-Unidos    del    N.    son     los    que    en 
América  y  aun  en    el  mundo   civilizado,  parece    que  s« 

Í>resentan  a  la  írcnte  de  las  teorías  ¿pero  sera'n  mas  fe- 
ices  que  su  antigua  metrópoli,  comparados  con  Boli- 
■via?  dos  palabras  bastan  para  resolverlo.  Allí  hay  mi- 
les de  esclavos  miserables;  y  una  parte  de  la  población, 
sin  mas  motivo  que  su  orijen,  jama's  entra  ai  goce  de 
los  derechos  del  Ciudadano. 

Donde  y  quien  ha  ejercido  el  poder  Electoral  de 
los  Bolivianos  ¿Y  si   sus  instituciones    llevan    ventajas  á 
las  de  aquellos   pueblos    que    se    llaman   tronos   de   la 
libertad,  ¿dónde  encontraremos  una  que  las  iguale?  será 
en  el  laberinto  de  Constituciones,  que  la  revolución   de 
lo9    Colojios    Españoles    lia    producido.     Yo    haría    un 
agrabio  á  mis  lectores  si  después   de   haberles    presen- 
tado la    acción   de   libertad  de  la  constitución  Boliviana 
me  detuviese  á  medirla  con  ninguna  otra.     Ella   exede 
sK todas  infinitamente)  y  esta  es  una  verdad  que   no  ne- 
cesita pruebas:  basta   verla    y  conocer   las  otras  paca 
^concluir. 
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PARTE  SEGUNDA  DEL  EXAMEN. 

ACCIÓN    DE    SEGURIDAD. 

Yo  veo  comprendidos  en  ella  á  todos  Tos  depo- 
rtarlos de  la  autoridad  para  la  egecucion  de  las  leyes: 
todos  los  que  ^  obran  del  Gobierno  para  con  los  Ciuda- 
danos, ó  siguiendo  mi  analojía,  los  que  llevan  los  radio* 
del  centro  á  la  circunferencia;  se  me  permitirá  po& 
tanto  que  haga  mención  de  todos  ellos. 

Parte  política. 

Un  Juez  de  paz   es   el  primer  depositario   qué 
encontramos    al    comensar  la    carrera    de    la    majistra- 
tura.     Este  Ciudadano  egerce  su  autoridad  sobre   un  nu- 
mero de  almas    que    no    puede    exeder    de     5oo  :     es 
elejido  cada  dos  anos  por  los  Cuerpos  electorales,  y  su  mi- 
nisterio, de  paz  como  su  nombre,  Je  encarga  de  conci- 
liar las   diferencias  de  aquellos  que  Ja  ley    ha  puesto   á 
su  cuidado;  simples  consejeros,  verdaderos  ministros  de 
la  paz,  no  tienen  la   facultad   de    castigar:  son  Jos  de* 
curiones  del  Inca.     Un  Alcalde   tiene  una  autoridad  del 
mismo  orijen  y  de    la  misma  naturaleza ,    pero  egerce 
su    encargo     hasta     sobre   dos  mil  almas.-  son     los  mi- 
liarios.— En  cada  Cantón  hay    un   Corre jidor,    uu  Gqt 
bernador    en     cada     provincia ;    he     aquí    los    deposi- 
tarios del  Gobierno  político    del    departamento,    subor-» 
dinados  á  un  Prefecto  que    tiene   la   gobernación   supe- 
rior.    Estas  tres  majistraturas  esta'n  depositadas  en  hom- 
bres escogidos  por  el    Cuerpo   Electoral ,  que    los    pre- 
senta al  Poder    Egecntivo  para   su   nombramiento  y  soa 
luego  aprobados  por  el  Senado.     Están    encargados  del 
orden  y    seguridad    pública  y   de  hacer  cumplir  lo  que 
la  ley  ponga  espresamente  a  su  cuidado.     Son    los  ma- 
yorales de  la   sociedad  en  sus  secciones  y  están  sujetos 
a  la    mas    estricta    responsabilidad    si    atacaren    alguna 
vez  los  derechos  de     los   Bolivianos :    cualquiera  eeseso 
produce  acción  popular. 

Hemos  visto  en  resumen  la     organización    y   rcrJ 
jfoen   Politic»  de    los   deuartameutos^  y  exanimada  la 


autoridad  tic  sus  agentes,  creo  necesario  confesar;  que 
es  bastante  para  desempeñar  la  parte  que  les  corres- 
ponde de  la  acción  de  seguridad  y  que  por  otra  par- 
te r<o  pueden  dañar  el  ejercicio  de  la  de  libertad. 
La  conciencia  del  hombre,  que  le  inclina  a' cumplir  con 
sus  deberes,  la  inclinación  natural  a'  egercer  el  mando, 
su  amor  propio  y  su  responsabilidad  con  el  Gobierno, 
les  obligara'n  a'  no  ser  omisos  en  el  desempeño  de  sus 
obligaciones  y  a'  cumplir  la  ley  y  las  órdenes  que  Ge  les 
comelau.  Responsables  por  otra  parte  al  pueblo  ,  del 
cual  lian  recibido  su  autoridad,  se  guardarán  de  atacar 
sus  derechos;  y  asi  llenarán  estos  magistrados  el  obje- 
to que  sin  duda  se  ha  propuesto  el  Legislador:  el  de 
que  sean  suficientes  para  cumplir  las  leyes  y  no  para 
perjudicar  á  la  sociedad. 

ORDEN  JUDICIAL 


JlECES    DE    LETRAS 

El  orden  judicial  divide  el  país  en  partidos  y, 
en  distritos  judiciales.  En  los  primeros  hay  un  Juez  de 
letras,  qun  para  ser  nombrado  necesita  tener  28  anos  de 
edad,  ser  Ciudadano  en  egercicio,  ser  Abogado  recibid» 
en  los  tribunales  de  la  República  y  contar  cinco  ano» 
3e  buen  eré  lite  en  su  profecion.  Ell®s  solo  pueden 
conocer  sin  apelación  en  los  negocios  civiles  que  n©> 
pasen  de  200  pesos:  en  lo  demás  egercerán  el  juzgado, 
que  las  leyes  les  encargen,  responsables  de  su  conduc- 
ta ante  la  Corte  de  distrito  judicial. 

Cortes  de  distrito. 

En  cada  distrito  hay  una  Corte,  compuesta  de 
Ciudadanos  que  no  pueden  ser  nombrados  sino  hasta 
los  3o  anos  de  edad  y  después  de  haber  sido  jueces 
de  letras  ó  contar  cinco  anos  de  crédito  en  su  profe« 
eion.  Ellos  conocen  en  primera  y  en  segunda  instancia1 
de  todas  las  causas  civiles  del  fuero  común,  H  cien  da 
j»úbiica¿  Comercio,,  Minería,  presas  y  comjsos¿  asociadpi 
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¿  un  individuo  de  cada  una  de  estas  profesiones:  co- 
nocen ademas  de  las  competencias  entre  los  jueces  subalter- 
nos y  de  los  recursos  de  fuerza  que  introduzca  la  au- 
toridad eclesiástica. 

Corte  suprema. 

La  carrera  judicial  concluye  en  la  Corte  supre- 
ma qu?  es  la  primera  magistratura  de  este  orden  en 
el  Estado.  Sus  individuos  deben  tener  35  años  de  edad 
j  haber  &íñq¡  vocales  de  Jas  Cortes  de  distrito  ó  contar 
8  anas  de  conducta  acreditada  en  su  profesión.  Este 
Cuerpo  tiene  todas  las  atribuciones  superiores  que  per- 
tenecen al  ramo  judicial  y  juzga  á  los  individuos  que 
ejercen  los  demás  Poderes. 

Los  ministros  de    la  justicia    en    Bolivia    duran 
en  sus    puestos   tanto  como  su   buen   desempeño  ;    ó  lo 
que    es  io  mismo,   sou  vitalicios:    tienen  por  consiguien- 
te toda  la  independencia  que  necesita  Asfcréa  para  vivir 
entre  ios  hombres.     No  dependen    sino   de    la   justicia 
misma¿   y  encargardos  de  una    atribución  que  tiene    un 
ori jen   divino  y  que   constituye  el  atributo  esencial  del 
Ser  Creador,  hallan  en  el  Código  Boliviano  todo  el    ho 
ñor,    respeto  é  independencia    que  necesitan  para  eger- 
citarla.     ¿Por  qué  causa  podra'n  obrar  el  mal  unos  hom- 
bres para  quienes  nada  vale  el  favor  del  poder  y    que 
nada  pueden  esperar  obedeciendo    á  su  influjo?  Si  fal-> 
tan  a'  sus  deberes,  pierden    sus  destinos  y    su  honor:  si 
cumplen  son  invulnerables.     Esta  es  la  mejor   garantía 
que  pueden    encontrar  los  hombres,  porque  nunca  pue- 
de una  sociedad  estar  tan   segura  del  buen   proceder  de 
un  miembro  suyo,  como    cuando   su    interés  particular 
esta'  en  razón  del  interés  común.     Pero  mirando  al  or- 
den judicial  Boliviano   del  lado  de    la    libertad  ¿Podrá 
temerse  que  nunca  la  ataque  cuando  su  autoridad  le  vie- 
ne del  pueblo  que  lo  ha    elcjido,  y  cuando  para   man- 
tener su  puesto  necesita  que  ie  consérvenlas  institucio- 
nes. CoucluyPHJOs  asegurando,  que  tiene  en  Bolivia  cuanto 
necesita  para  llenar  su    objeto,    en.  la  acción  de  seguri- 
dad y  que  no  puede  perjudicar  á  la  da  libertad.. 


J»ODER  EJECUTIVO. 

Siguiendo   nuestra   marcha    nos    hallamos   en  el 
centro,     prócslmos    al    Poder    Egecutivo:    pero    antes 
de  entrar  en  su    ecsamen,     permítaseme  dar   una  ojea- 
da   a    los   ejecutivos  actuales,   para    coacevir    después 
mejor  al  de  Éoüvía. 

La  formación  del  Egecutivo  ha  venido  a  ser,1 
después  de  la  última  revolución  del  espíritu  humano 
la  piedra  filosofal  de  la  po'ítica.  Un  poder  fuerte  en 
el  esterior  y  desarmado  para  el  interior ,  que  hade 
sostener  la  guerra  sin  que  pueda  tocar  un  hombre  ni 
un  bolsillo^  que  necesariamente  ha  de  egereer  el 
mando  y  a'  quien  ha  de  restringirsele  lo  mas  posi- 
ble, es  á  la  verdad  de  bien  difícil  formación:  por 
esto  es  que  no  se  conoce  uno  bien  foimado.  En  Euro- 
pa, como  todo  fe  sacrifica  a  la  segundad  del  Gobier- 
no, hay  Monarcas  que  io  egercen  con  mas  ó  menos 
estension,  pero  siempre  apelando  al  derecho  heredita- 
rio de  familia,  tan  odioso  al  siglo  y  áj  la  generación  a 
que  pertenecemos.  En  América  como  todo  el  objeto  ha  si- 
do la  libertad,  y  como  creemos  que  corona  y  libertad  se 
cscluyen,  no  queremos  el  Gobierno  monárquico.  Se  ha 
desnudado  al  Poder  Ejecutivo  de  todas  aquellas  atribuí 
•cíones  que  no  hayan  parecido  indispensables  a'  su  ec- 
sisteocia:  sobre  todo  se  ha  apelado  a  un  medio,  que 
todos  han  llamado  ingeniosísimo,  y  que  pareció  un  ver-t 
dadero  allazgo:  este  ha  sido  el  de  acortar  todo  lo  posible 
la  duración  de  un  hombre  en  el  manejo  de  la  autori- 
dad Ejecutiva;  así  es  que  los  Presidentes  de  nuestras 
Repúblicas  no  duran  en  sus  destinos,  sino  cuatro,  seis, 
y  a  lo  mas  ocho  anos.  De  este  modo  se  ha  creído  ale- 
jar todo  peligro  de  -que  un  hombre  "pueda  usurpar  el 
poder  público,  y  convertirlo  en  su  provecho.  A  la 
verdad,  esto  es  cierto:  por  mucha  astucia  que  tenga  un 
ambicioso,  no  es  posible  que  á  los  cuatro  anos  de  ha* 
ber  obtenido  el  mando  pueda  consolidar  nua  em- 
presa, tan  difícil  como  lo  es  siempre  la  usurpación:  sin 
duda  el  remedio  euta  el  mal  para  el  cual  se  ha  apli- 
cado; pero  resta  averiguar,  si  él  misino  no  es  otro  mal, 
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mayor  qu»  el  que   desterró.     Yo  no    consivo  como   es 
que  una    nación  que  debe  conservar  un  alto   puesto  entre 
las  sociedades,  pueda  llevar  un  sistema  sostenido  de  po- 
lítica1, cuando  el  gefe    que    Ja  dirije  ha    de   .ser  relevado 
'cada  cuatro  anos:    veo,    que  así  co  no  en  c!    inieríortio 
puede    en    tan   corto  espado  maquinar  una    usurpación 
porque  es   r-gocío   delicado,    así   en     ti  estertor   puiás" 
podrá  concluir    úegociaciba   alguna  de  cierta  importan- 
cia.    E?   carácter  de   la    política  no  es  ciertamente  erde 
la   prontitud:    ella  necesita  tiempo    y   ese    tiempo    falta, 
cuando   el  que  la  maneja    no  lo   tiene  para    sí.'    8c    me 
dirá,   que   el    Gobierno  es  siempre  el  mismo,   y  quena 
cambia  sino  el   nombre   de  su  encargado;  pero    >o  sé, 
que    esta    nuevo  nombre  significa  un  Ciudadano  distin- 
to del    anterior,  con  otra  cabeza,   y  con   oíros  brazos  pa- 
ra obrar:  con  otro  modo  de  pensar,   sin  los   conocimien- 
tos  del   primero    en  las  materias  del  Gobierno,  y  estra- 
do absolutamente  á  los  secretos  del   Estado.     Sé    tam- 
bién,   que   para,  entrar   en   ellos,    y    para    aprender   los 
intereses   del    país,     aun     no    alcanzan   los  cuatro  anos. 
Añádase  á  ^esto  ,    que    el     nuevo   electo    es  sin  disputa 
ia  cabezi    de  un   partido  que  venció  en    las  elecciones; 
y     de     consiguiente    no    está    libre      de    compromisos, 
que    no    siempre     estarán    de    acuerdo    con   el  ínteres 
jenerar.      Necesita    puestos     y   empleos  para    pagar  los 
servicios   que   se    le     lian    hecho,    y      otros    tantos   pa- 
ra  hacerse  de    buenos   amigos  que  defiendan   su    admi- 
nistrado i,    y    necesita  aun    mas    cuando  concluya  para 
que  no   padezca   su    memoria.     Todo  esto   se   compra  á 
espensas  del  mérito,    de  la  virtud,  y  en   fin,   de  la  socie- 
dad.     Como  el    partido   que   lo  ha    elevado   habrá  sido 
probablemente    el  de  la  oposición,   en  la  época  pasada, 
el   nuevo  electo,  ya  por  sus  ideas  propias,  ó  ya  por  con- 
secuencia a    él,  es  contrario  á  todos   los  planes  de  la  an- 
tigua   administración,   forma  su   empeño   en   contrariar- 
Jos,  y   sin  duda  huirá  de  presentar  ningún  resultado  bri- 
llante del    trabajo  de    su  antecesor.   Con  él  se  han  mu- 
dado   también    todas  las  magistraturas  principales,   y   tie- 
ne   por    consiguiente  menos  ausilios,  por  la  razón  mu? 

obvia  de  que  todos  son  nuevos  en  el  manejo  de  los  ue-' 
§ocwsx 
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En  fín  lleno  de  dudas  y  de  ambigüedad,  ro» 
dcado  de  pretendientes  y  de  ambician  privada  ,  este 
hombre  abre  su  pobre  marcha,  en  el  ejercicio  de  una 
autoridad  que  pasará  como  relámpago  y  su  primer  cui- 
dado será  pievcer  su  suerte  en  el  por  veuir  ¿Y  será 
necesario  continuar  este  retrato?  ¿Cuando  concluirla  sí 
hubiese  de  enumerar  los  infinitos  peligros  tropiezos  é 
iucerlidumbres  que  rodearían  á  tiu  hombre  de  bien 
en  esle  puesto:  y  á  quisiera  suponerle  malas  intencio-. 
nes,  ambición,  avaricia,  deseo  de  venganza  y  otros  vi- 
cios que  tan  amenudo  toman  asiento  en  el  corazón  del 
hombre  ¿que  pluma  bastaría  á  pintar  este  infierno  ea 
que  combertiria  á  la  nación?  Si  la  eccelencia  de  la  ley 
consiste  en  evitar  el  riezgo  y  para  su  formación  no  debe 
haber  confianza  alguna,-  si  ella  debe  ¿razar  las  cosas 
de  modo  que  el  hombre  malo  no  pueda  hacer ^  el  mal 
/Olí**  diremos  de  las  Constituciones  que  sosteniendo  á 
uí  hombre  por  solo  4  anos,  lo  hacen  dorante  este  tiem- 
po el  depositario  de  todas  las  recompensas  y  de  todos 
los  honores  de  la  sociedad?  ¿Podrá  m  aun  compararse 
este  sistema  absurdo,  con  aquel  que  arrancando  al  Pre-i 
sidente  toda  facultad  peligrosa,  lo  mantiene  durante 
su  vida  para  que  sirva  de  centro  común;  inmóbil  y  so- 
lido como  debe  serlo?  Pasemos  al  ecsamen  del  Ejecu- 
tivo de  Bolivia,  para  poder  presentar  el  contraste  ea 
toda  su  fuerza. 


Ejecutivo   boliviano. 

Este  poder  está  formado  por  tres  Secretarios 
del  despacho,  un  Vice-presidente  y  un  Presidente  de  la 
República. 

Secretarios  ©el  despacho. 

Los  Secretarios  del  despacho,  obran  bajo  Tas  ór- 
denes  del  Vicepresidente,  fuñían,  y  son  responsables 
con  él  de  todas  órdenes  que  autorizen  conta  la  Cons- 
titución, las  leyes  y  los  tratados  públicos.  For  esta 
parle,  la  sociedad  está  perfectamente  cubierta  de  ios 
abusos   del     Ejecutivo,  teniendo    ¿obre  el,  el   derecho 
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<3e   juzgarle  y  de    castigar  sus  faltas.     Cada  Secretario- 
debe    dar    cuenta  anualmente    de   su     conducta    y    de 
los   gastos  en   el  ramo  de  que  está  encargado:  de  este 
moda  tiene  el    Lejislalivo   la   llave    del   tesoro    y    ata- 
das  las    manos  del  Egecutivo  para  hacer  el  mal.     Para 
ser  Secretario    se    necesita    ser    Ciudadano,     tener    3o 
anos,  de  vida  y  no  haber  sido  jamás  condenado,  en  causa 
criminal.-    desde    luego    estas    condiciones    pro  varán    la 
rectitud  y  capacidad  de    tales  hombres  para  exercer  sus 
destinos:  pero    sobretodo,  lo   que  mas  asegura  al   pue- 
blo  de  su    conducta,  es  la  terrible  responsabilidad  que 
cargan  y  siv  cuenta  anual. 

lVíce  presidente  o 

El  Vicepresidente  en  el  sistema  Boliviano  succe-a 
de  inmediatamente  al  Presidente  y  es  por  tanto  un 
majistrado  de  la  mayor  importancia  en  la  República. 
"Veamos  de  que  modo  asegura  la  Constitución  el  mé- 
rito y    las   aptitudes   de   este   majistrado. 

Desde  luego  ecsije  3o  anos  en  la  practica  de 
una  conducta  pura,  en  la  que  jamás  la  justicia  pú- 
blica ha  ja  notado  ni  aún  faltas  leves.-  necesita  ha- 
ber hecho  servicios  importantes  á  la  República  v  tener 
talentos    conocidos    en    la    administración    del  Estado. 

Es  elejido  por  ese  viejo  Presídeme,  al  que  todo 
concurre  para  obligarlo,  á  la  elección  de  un  Ciudada- 
no, que  por  sus  virtudes  y  por  sus  talentos  sea  capaz 
ce  sostenerlo  sobre  la  silla  que  ocupa  j  de  Cargar 
cobre  sus  hombros  la  responsabilidad  inmensa  del  Go- 
bierno. Merecido  este  nombramiento^  d<  be  pasar  lor 
un  segundo   crisol,    todabia   mas    fino  j   delicado. 

El  juicio  de  las  tres  cámaras  reunidas  en  Con- 
greso nacional.  Hallí  necesita  los  votos  de  estos  Ti  ¡hunos 
populares,  de  ese  Senado  juicioso  y  de  esos  a  ir  jos 
Censores,  que  á  nada  temen  sino  á  sus  conciencias 
y    que   nada  esperan   sino   en  la    felicidad   pública. 

Entra  al  ejercicio  de  sus  funciones,  y  á  nombre 
de  la  República  y  del  Gobierno,  tiene  que  firmar  con 
el  Secretario  respectivo  todas  las  órdenes.  El  Secre- 
tario es  rc-onsable   de  su  despacho,  pero  el  "Vice-Presi-r- 
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¡dente,  responde  por  todos  ellos,  en  común  y  en  partícuTarv 
El  Vice-Presidente  puede  ser  considerado  como  un 
Candidato,  escojido  por  el  Presidente,  aprobado  por  la  re-4 
presentación  nacionaly  que  todavía  se  espone  í  la  vista  de 
Ja  nación,  rodeado  de  negocios  y  de  peligros,  para, 
que  en  el  desempeño  de  todas  las  funciones  del  supremo 
mando  Ejecutivo,  pruebe  su  idoneidad  y  desenvuelva  sus 
talentos  y  su  corazón  a'.losojosde  la  sociedad.  En  está 
terrible  escuela,  respondiendo  solo  por  todos  los  actos  de 
la  administración,  hecho  el  objeto  de  la  atención  pública,! 
con  todo  el  pesa  de  la  prensa  sobre  sí,  a'  la  frente  de 
empleados  que  ha  nombrado  el  pueblo,  inspecciona- 
do por  su  representación  y  levantado  el  brazo  for- 
midable de  los  Censores,  que  ninguna  iufluer.cia 
puede  contener;  este  hombre  por  el  espacio  de  mu- 
chos anos  se  ve  correjido  y  aprende  en  el  manejo 
de  los  negocios  la  ciencia  del  Gobierno.  En  todo 
este  termino  responde  de  todos  los  abusos  y  de  todos 
los  errores  y  la  sociedad  tiene  el  poder  de  separarlo 
ele  su  puesto,  por  las  fórmulas  Constitucionales,  si  se 
hiciere  indigno  de  ocuparlo.  Jama's  se  ha  elevado  al 
mando  un  hombre  que  haya  sufiido  tantas  pruebas.>  , 
¿Cuanto  d«sta  esto  de  los  sistemas  conocidos  entre  los 
hombres/  ¡Qué  diferencia,  entre  el  \ice  Presidente 
de  Bolivía  y  un  principe  in esperta  y  joven,  que  sube 
al  trono  porque  su  padre  estubo  mi  él j  ó  un  Candidato 
republicana,  levantada  por  la  fuerza  de  un  partido^ 
en  medio  de  la  ajitaciou  de  la  sociedad!  En  el  un 
estrema,  sube  un  hombre  al  mando  porque  sus  abue- 
los lo  usurparon:  en  el  otro,  en  medio  de  la  fermentación 
de  las  pasiones  y  del  choque  de  los  intereses  y  de 
los  partidos,  la  astucia,  el  influjo,  el  dinero,  la  casua- 
lidad, y  rara  vez  la  buena  razón,  levantan  un  Ciu- 
dadano inespeiimentado  para  entregarle  las  llaves  de 
la  sociedad,  el  archivo  de  sus  secretos  y  la  direc- 
ción de  sus  intereses.  ¡Cuanto  hay  que  temer  de  un 
Príncipe  hereditario!  ¡Cuanto  hay  que  temer  de  un 
Candidato  popular!  Pero  en  Bolma  toda  se  hace 
naturalmente  y  todo  para  el  bien  de  sus  individuos,; 
A.  los  3o  anos  de   una  \ida  sin  mancha,  en  que  con?" 
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€u«Ja  /laño  público  y  privado  lia  evita  piído  un  hom- 
bre con  lodos  los  dcLeres,  es  elejido  por  el  Gobicr-* 
no  y  por  la  ración  a  un  tiempo,  no  para  tomar  el 
timón  del  Estado,  si  no  para  que  ayudando  á  su  pilo, 
t»,  pruebe  sus  talentos  su  actividad  y  sus  buenos  piinci. 
pios.  No  es  sino  después  de  mucho  tiempo  y  después 
de  una  escuela  que  no  liene  ejemplo,  que  este  Candidato 
sube  al  rango  de  majistrado  supremo;  llevando  la  apro- 
bación de  su  antecesor  y  Ja  sanción  de  la  sociedad.- 
Entónces    ya    se  llama    Presidente. 

Presidente  de  bolivu. 

Seguiremos  con  él  en  el  examen  de  la  acción 
rdf  seguridad.  El  Presidente  de  Bolivia  debe  ser  con- 
siderado  como  un  anciano  respetable,  de  talentos  emi-. 
«entes  y  de  una  rica  esperiencia.  En  su  penoso  apren- 
dizaje ha  entrado  en  los  secretos  de  la  sociedad,  conoce 
á  fondo  sus  intereses  y  por  su  mérito  se  encuen- 
tre elevado  á  un  puesto  en  que  nada  tiene  que  temer 
y  nada  q«e  esperar.  Un  nombre  en  la  posteridad, 
nn  lugar  honrado  en  la  historia  de  su  tiempo:  he  aquí 
cuanto  puede  desear.  Para  lograrlo  necesita  cumplir 
con  sus  deberes:  para  conservarse  necesita  conservar 
á  la  sociedad  y  para  sostenerse,  sostener  las  instituciones, 
que  le  han  dado  su  carácter.  De  todos  modos  tiene  una  ' 
presicion  indispensable  de  obrar  bien:  vivo,  necesita 
Jas  instituciones  y  muerto  sus  virtudes:  unas  y  otras 
deben  ser  para  él  un  objeto  sagrado.  No  tendrá  por 
enemigos  á  los  amigos  de  la  libertad;  porque  su  poder 
descansa  en  ella:  no  pertenece  a'  facciones:  nada  debe 
á  los  partidos:  nada  pued  3  dar,  porque  el  pueblo  lo  da 
todo.-  tampoco  puede  quitar,  porque  no  está  en  sus 
atribuciones:  cumpüe  y  hace  cumplir  las  leyes:  he  aquí 
el  círculo  en  que  se  mueve.  Es  un  centro  al  cual  se 
diaje  la  voluntad  social  para  que  volviéndola  sobre 
el  pueblo  cumpla  su  ejecución.  JNo  puede  tocará  los 
tybuijalcs  de  justicia  que  son  independientes/  el  poder 
Electoral  es  invulnerable:  elLcjislaúvo  es  tan  Podero- 
so como  él  mismo;  cada  uno  cesiste  por  sí  y  lodos 
descansan  por  la  sabiduría  del  lejislador  sobre  una 
sola  base,    la  del  pacto  social. 
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Se  puede    decir   qu«    el  Presidente    de    Bolívíá 

íps    un  hombre  encargado    de  sus  relaciones  esteriores:! 

recibe    la  vo'untad     soberana   v    la  bace    cumplir  par«| 

Con   un   individuo,  dentro   ó   fuerra    de  la   sociedad. 

La  D*¿domacía,  Ejercito,  ¡Mi«ina  y  Hacienda,  son' 
cmlro  ramos  cuyos  o¡n >¡.jados  hombre  .•  pero  ¿po- 
dran ser  estos  resortes  de  !a  tiranía,  cuando  el  po- 
der Legislativo  inspecciona  todos  los  anos  a'  cada  uno 
de  ellos,  y  fija  su  nu  ñera,  sas  gastos  y  su  orga- 
nización? ¿nó  puede  decirse  mis  bien  que  estos  ramos 
dependen  del  Lejisíátivo?  Por  esta  sabia'  organización 
el  Ejecutivo  tendrá  los  medios  de  mantener  el  orden 
interior  y  el  respecto  eslerior  ¿e  la  República,  pero 
señalados    por  el    juicio  de  la  representación    nacional..; 

Las   relacionas     estertores  de    la    República    son 
uno  de  los   objetos  que    mas  perfección    han    recibida 
por  la  Constitución  Boliviana.     El    Presidente  de   Soli- 
via,  no  será  como  el  de  una  República  actual,  un  hoin- 
Lre    que  acaba    de  entrar  en  el  manejo  de   sus     rela- 
ciones   y    que    se     encuentra     con     negociaciones    que 
acaban    de  nacer  en  la  administración  anterior  para  es« 
pirar    quizas    en    sus  manos.     Por   una   succesion    que, 
podemos     llamar     de   escuela,     aprendió  con    su    ante^ 
cssor    los   intereses    de    Bblivfa,    condujo'   con    él    sus 
negociaciones;    y    con    todo    el    tiempo    que    necesita,! 
las  perfecciona,    las     sostiene    y   la   lleva    al    cabo:    no 
tiene     porque     malograrlas     con    la    precipitación  ,     ni 
íelos   de   la    administración  anterior  que  se    puede    lian 
mar  la  suya,  ni   temores  de  la  procsima  que  será  la  de 
su  vice-Presidente.        Tampoco   tendrá   las    necesidades 
de   un   monarca.-   no  se  verá  obligado  á  entrar  en  alian» 
zas     contrarias    á    los    intereses    de   la    sociedad,    solo 
porque    sostengan   lo    que  se    ba    querido  llamar    Leji*. 
tímida  d:    el  bien    común  no  será  pospuesto    al  de    un 
individuo.     De    este   modo,  las  relaciones  esteriores  de 
Bolivia   hallan    una  protección  en   su  sistema  fundamen- 
tal, que    ningún    otro  de    los    conocidos    les    ha    dadq 
todubia. 

El     derecho  vitalicio   del  Presidente  podría  ofrí 
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jetarse,  pero  yo  pregunto  ¿por    qué   no    se  objeta    el 
de  los  magistrados    encargados  de    la  justicia,  que  en 
todo,  el  mundo  civilizado   obtienen  sus    destinos  por  el 
tiempo  ue    su     buen     desempeño,    que    equivale    á  Jo 
, mismo?    si  se  cree  que  un  juez  debe  ser    independiente 
y    qué  por   esta    causa    necesita    tal  derecho  ¿  acaso    la 
primera    majistratura  nacional  no   neeesita   independen- 
cia? Cuando    la    base  del  Poder  Lejislalivo  se  ha  hecho 
-vitalicia,    ¿Ko    pide  la  igualdad  de    los  poderes  eme  lo 
sea  también   el  Ejecutivo?  Y  después  de  todo,  yo  con- 
vido á    los  enemigos  de  este  derecho  al   examen  impar- 
cial   dé   sus  consecuencias:   hallemos    los   bienes  y  tam- 
bién los  males  que   él  produce.     Por  una  parte,  encon- 
traremos que    por   sola    su   construcción   constituye   un 
Gobierno  sólido  y  respetable.     Nadie    ha  dudado    toda- 
bia    eme    el    Gobierno    de  un  Estado    debe    ser  bastan- 
te   para    mantener  su  seguridad  interior  y   su  dignidad 
csteríor.     En    Europa  se  ha  establecido  el  derecho  per- 
manente   de   familia    y     ademas   se  atribuyen    al   trono 
inmensas    atribuciones:    en   América  se    le  han   dejado 
estas  atribuciones,    mas  ó  menos    estensas,  pero    acor- 
tando   el  plazo    ele    cada    administración  hasta  el  estre- 
mo   de    4    anos.     De    este    modo    se  ha  creído  encon- 
,  trar    una     garantía    política   de  suma    importancia,    sin 
reparar    en   que    el    Gobierno  \iene  á    ser  entonces  el 
ser    mas  débil    de   la    sociedad.     Pero  al  Lejislador  de 
Bolivia   no   ha    podido    ocultarse  el  delecto   de  uno.  y 
•tro     sistema  ,    ni    el      medio     de    combinarlos.        Ha 
desterrado   ese  derecho   de    usurpación,  por  el  que  los 
Ciudadanos    que    tienen    cierto   nombre  han  de  mandar 
siempre    á  los  demás.     No  ha  adoptado  el  de  impoten- 
cia   y    ambigüedad  que  aniquila   los    Gobiernos   en    las 
'•r.urbas   1U| uíblicas:  ni    umiceo     ha    querido    dtjar  al 
/Ejecutivo  atribuciones,  peligrosas.      Ha  cuidado  mas  de 
la    libertad   que    los    núímos    pueblos.      Cuando    todas 
las    Constituciones    que  estos  han  formado  dejan  al  Eje- 
cutivo   el    poder   de  nombrar    todos    los  empleados,  el 
no    ha    permitido   que   teuga  en  sus  manos  este  íbtmida- 
ble  resorte:    aquí  biiila  su  s¿Liduiía  mas   que   en  nin- 


I»    iestlmmW "rrible8con  4ue    ganaba   el  .oto   da 
ese      ,,s,r,m  em%,  Eaecnlif0  de    Bolivla  ,     semejante 
los  detrnuevl'!  Bíblicas,  nada  P«eue  quitan  pero 
lo   m. le»  «un   mocho  mas,   tampoco  puede  dar  nada 
El  mterés  de  los  hombres   lejos  de    estar  en  sus  manos 
?   Je    conspirar  en  su  favor,  está  en  manos   del   pue- 
blo   y  es    una  garantía    mas   contra   la    amb.c.on      El 
ítem;"  de  Bolivia  por  este  medio  es  mucho  menos  teuu- 
bir^eldecualquicía  délas  BepúbUcasde £   Am ene £ 
H      Permítaseme  preguntar  ¿como   «»*•"« 
allí  un    Cobierno     cuando    se    le    acaba    de    desnudar 
de   la    única    atribución  que    le    daba_    cesistenc.a    en 
t  Repúblicas?     SI   siendo    el     ¿^"aJ^l 
la.  recompensas,  todavía  es  muy  débil  ¿con  que  carácter 
ecsis  uTen Bolivia  donde  solo  el  pueblo  puede  premiar? 
"tée  sel  gran  conflicto  déla  política:  estose  ha  querido, 
p6  ro  es  o  eSs  lo  que  toda  la  sangre  de  las  revo-uctones  no  ha 
Ldido  hacer,  estaba  reservado  al   héroe   de   la  human 
uad-   después  de  haber  estendido  la  acción  de  kbertaO. 
Zs3  un  término  que  jamás  se  imaginó  posible,  después 
^haber  desnudado  .[  Egecutivo  de  todas  las  atnbu 
clones  que    pudieran  ser  peligrosas  al  pueblo,    cuando. 
Terete    aniquilada  la  acción    de  seguridad,  y  se  en» 
queno     hay  dentro     que     ^vuelva   »^ 
Lo   su     voluntad  j     entonces     presenta     el  le,  »la  ador 
un    cobierno     permanente    ,     .nvuhierab.e   ,    sato    y 
capaz    de    lodo    el    poder   que   necesita;     y     esto     .a 
íeeurir  á  la  usanza  odiosa    de    una    dinastía    reinante. 
Un  gobierno  sólido  por  Construcción:  este  es  et  fruto  de 
su  profundo  s*ber  y  de  su  amor  inmenso  a  la  humanidad 
Si   los   Americanos   tenemos    el   buen  juicio   de 
adoptar    las   bases    del    sistema    Boliviano,   yo ,    «e .ya 
¿   la   posteridad    tranquila,    gozarse     en    su  .felicidad, 
•y  á   nuestros   mas  remotos  hijos  les  oigo  decir.     Hubo 
un   tiempo  en  que  la   sangre  humana  mundo  la  uer-= 
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*a,    en    que  la   desgracia   llevaba   a'  los   hombres    por 
sobre    cadáberes    y    en  que    nuestros    padres    nacieron 
para  sentir   el   mal:  pero  llegó    el  día  en  que  la  revo- 
lución  de    un    mundo    abrió    las    puertas    al    Dios    del 
bien,  y  entonces,  el  mismo  que  con  su  espada  había  des- 
tronado á   la    desgracia,    estableció    el     sistema    social, 
estendió    la  libertad    mas   alia'     de  todo    lo  imaginado 
y   por  su    sabiduría  construyó    un  Gobierno  conservador 
y  justo:  ese    es   el  nuestro:   sólido,  pero   no  á  espensas 
nuestras,  sino   por  la  sabiduría  del  Legislador:  no    por 
atribuciones,  sino  por    construcción. 

Al  hablar  del  Egeculivo  y  de  sus  agentes,  hemos 
hallado  un  poder  que  sin  amenazar  las  libertades  públi- 
cas, evita  las  convulsiones  y  los  desórdenes,  cierra  Ls 
puertas  á  la  ambición  privada,  mantiene  apagada  la 
anarquía,  sostiene  las  relaciones  esteríores,  devuelve 
al  pueblo  su  voluntad  y  la  hace  egecutarj  y  se  suc- 
cede  en  fin  por  un  sistema  tranquilo  y  sabio,  que 
«vita  todos  los  desórdenes. 

Esto  es  bastante  para  probar,  que  la  Constitución 
Boliviana  después  de  haber  duplicado  \a.acc¡on  de  libertad, 
ha  establecido  con  toda  la  firmeza  necesaria  la  acción  de 
seguridad.     Pero     yo     quiero  decir   dos  palabras   mas 
a'  los  hombres   de  los    dos  estremos;    quiero    pregun- 
tar á    los  defensores  de    la  libertad    ¿la    habéis     visto, 
la    habéis   concebido   jamás    tan    estensa   y    tan   bella 
como   la  ofrece  la    Constitución   Boliviana?    ¿falta   al- 
gún derecho    civil  a'    sus  Ci  idadanos?  no    tiene    mag 
derechos   políticos  que    ningún   otro    pueblo?  que   fal- 
la  entonces  ¿No  tienen  todas  las  garantías  imaginables 
y  se   han  evitado  todos  los  peligros?  solo  un  poder  fal- 
ta, el  de  turbar  el    ^rden,  el  de    que    pocos  opriman 
a  muchos,  el   de  que  varíe  el  Gobierno  todos  los  dias 
y  suban  á  la  presidencia  veinte  Ciudadanos  en  la  vida 
de  un  hombre.     Falla  la  ambigüedad ,  la  debilidad  po- 
lítica y  el  riesgo  de  anarquía.     No  hay  azonadas  y  mo- 
tines:   pero  vosotros  vendecireis  con  migo  la  mano  que 
Jos  borró  de  la  lista    de  las    funciones  sociales:   por- 
fié fin  duda   quereá  wubiüdaj  y  órieo^  para  <p% 


Si 
«1  purblo  ejerza  sus  derechos  y  el  Gobierno  sus  atri- 
buciones: pira  vivir,   en  fin,  como  seres  racionales.     Y 
vosotros,  los  amigos  de  la  monarquía  ¿No  encontráis  en 
el  sistema  Boliviano  todo  aquello  que  necesita    un   Go- 
bierno    para    mantener      la    sociedad,      defenderla     y 
conservarla?    si    lo  que   queréis  es  un   Gobierno    sólido 
y    permanente   ¿nó  lo  es  el   Boliviano?  El    no   marcha- 
rá  gradualmente   al   despotismo   como   sucede    a'    vues- 
tras   dinastías  ,  para     precipitarse   en   fin,  con    todo  su 
poder,    en  el  abismo    de  una    revolución.       La    monar- 
quía, es  verdad,  ofrece  orden  y   solidez:   pero  ¿és  com-< 
patible    con   el  ejercicio    entero    de  la   libertad?   dando 
por  resuelto    este    problema,    suponiendo    que    lo    sea, 
¿estáis  seguros  como  los  Bolivianos,  de  que  no   habrá'  una 
tendencia    continua      al      despotismo,  que     una     familia 
no  principiara'  a'  llamar  suyo  lo  que  es  del  pueblo  y  que 
en   su    marcha    aquivocada   no    va    á    robar    sus    dere- 
chos   á   vuestros    hijos?     ¿podéis    asegurar    que  vuestra 
posteridad  no    necesitara'   de  una  revolución  para   recu- 
perarlo^    Los  Bolivianos   pueden    estarlo ;  y    íegara'n  a 
sus  hijos  cuatro  fuertes  poderes,  separados  precisamente», 
circunscriptos   por    el     pacto    fundamental  y    ajustados 
cou    exactitud  al   bien    de  la    sociedad. 

Yo  concluyo  mis    observaciones    sobre  la  Constituí 
cion  Boliviana,  a'ntes  de  loque  creí  y  de  lo  que  quisiera,¡ 
porque    circunstancias  imperiosas  me  obligan  a'  ello,  pero 
con  la  satisfacción  de  haber  llenado  mi  objeto.    El  no  ha 
sido  otro  que  el  de  presentar  mis  sentimientos  y  mis  ideas 
con  respecto  a'  ella:  la  veo  por  el  lado  que  la  Le  presentado 
y  la  considero  como  una  revolución  inmensa  de  la  política.; 
Su  autor  es  un  héroe,  colocado  en  mi  entendimiento    so- 
bre   todos  los  hombres  y  sobre  todos  los  héroes.    Estos 
son  á  mi  entender,  seres  privilegiados,  a'  quienes   el  autor 
de  la   naturaleza  concede   una  vista  extraordinaria,   con 
3a    cual    alcanzan  muchos  siglos   y  ven    lo    que    deberá 
saverse  después   de  todos  ellos.*  seres,  que   puestos  á    ía 
cabeza  de  la  humanidad,  activan  su  movimiento  y  la  obli- 
gan a'  acompañarlos  en  una  marcha  jigantesca,   que   du- 
ra mientras   jiy^en  ó  mientras  llegan  al  siglo  que  alca^ 


50  7-5"lS 


52 


¿ron:  Haeeil  marchar  ¿la  jeneracion  y  la  colocan  en 
edades  agenas,  que  sin  ellos  serían  de  una  feliz  posteridad 
Los    nobles   reformadores  del  siglo    19,  que  lian 
dado  la  existencia  á  un  mundo,   no  son  a  mi  y  isla  sino 
una    jeneracion    privilegiada,  <jue   con  un    héroe  a   su 
cabeza,  ha  encerrado  en  16  anos  el  espacio  de  muchos 
Las    Pero  si  la  Constitución  Boliviana  fuere   establecida 
en  "nuestros   Estados,  yo  diré  entonces  ,  que  hemos  sido 
eanaces    que   hemos   sido    bastante  grandes     para  con- 
fie la  grande  okra  de  la  felicidad  del  hombre,     .con* 
paííandog  al  héroe  de  la  humanidad  que  la  a canzo .En- 
tonces habremos  ido    muchos   siglos  mas  alia  y   ar.an- 
cado  de  la  vida  futura  del  mundo,   muchos  anos  cusan, 
«rentadas  con  la  sangre  de   nuestros  Hijos. 
*  El  tiempo,    maestro  de  los  hombres,  les  habría 

demostrado  en  una  época  qne  r,o  podemos  señalar  h* 
vicios  de  esa  multitud  de  sistemas,  productos  de  Imor 
Je  las  revoluciones:  entonces  nueva  sangie,  esa  san 
«e  de  nuestros  hijos  habría  inmmdado  la  nena:  la 
Suerte  se  habría  presentado  en  ella  rodeada  de  su 
ministros  infernales;  y  envuelta  eia  d  ■&h°JJ¡£ 
í..mo  de  la  guerra,  habría  robado  mil  vidas  al  mundo 
ÍTragado Insistencia  de  media  posteridad.  V^dué- 

nuiza  irían  á  morir  er  mas  remolas  catástrofes  ¡¡quien  sabe 
l  que  p lazo,  fijaría  el  Dios  del  bien  la  paz  de  los  mortales  ! ! 
^         Pero  esta   será  el  mannífico   resultado  del  siste- 
ma Boliviano;  un  bombee  que  vale  por  una  revolución, 
un  hombre  que  vale  paz  y    guerra,  presenta   al    mun- 
¿o  el  fruto  de  su  saber  y  de  su  valor;  y  tiende  a   su 
,¡,ta   un  Camino  bello   y    seguro   a    la    felicidad,  alia- 
nardo  con  su  poder  los  obstáculos  inmensos  que  siem- 
bre ha    encontrado   et  jénero   humano   para  ser  feliz. 
He    aquiles  dice,   el  sistema  de  la  secundad  y  ele  la 
C [libertad:  habrazadlo  á  mi  vista  si  queréis  y  a  la  sombra 
'de  mi   poder;    mi   espada,  que  no    tiene  otra  voluntad 
¿,'que  la  vuestra,  seiá  la  espada  en  la  mano  de  la  razom 

^,Sino    lo  queréis,  yo  liLro  este  código  á  la  posteridad, 
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